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Resumen y Abstract  IX 
 
Resumen 
El presente trabajo es una propuesta de diseño urbano para la recomposición de espacios 
de memoria fragmentados, disueltos y rotos. Dichas fracturas son causadas por la 
imposición de nuevas intervenciones sobre la ciudad preexistente que desconocen 
aspectos como la forma, la experiencia humana y el significado, produciendo impactos no 
deseados, como alejar al peatón, destruir parques, desconectar sectores y crear no 
lugares. La propuesta se dirige hacia la solución de tales problemáticas en el sector de la 
Rebeca en Bogotá, con el fin de recuperar el espacio público, el derecho a la ciudad y a la 
memoria, a través del concepto de parque como idea de diseño que articula 
simultáneamente recintos y piezas urbanas. Para lograrlo se proponen tres estrategias: 
recomponer el plano de superficie, contener y conectar lugares mediante la creación de 
un ambiente peatonal amigable, el reverdecimiento de las superficies y la activación de 
bordes. Los principios que guiarán la propuesta priorizarán al peatón sobre el automóvil, 
al parque sobre el viaducto, al verde sobre el pavimento, a la integración sobre la 
separación, creando lugares a medida de la experiencia humana, para que sea posible la 
construcción de la identidad bogotana a partir del diálogo con sus objetos de memoria. 
 
El presente trabajo se desarrolla en cuatro capítulos. La construcción teórica que define lo 
que son espacios de memoria, describe las problemáticas y propone la metodología de 
análisis se presenta en el capítulo 1. El diagnóstico del sitio escogido en Bogotá se evalúa 
en el capítulo 2. El proyecto de diseño urbano se desarrolla en el capítulo 3. Finalmente, 
las conclusiones y recomendaciones para futuros trabajos tanto profesionales como de 
investigación se discuten en el capítulo 4. 
 
Palabras clave: Lugar de memoria, recinto urbano, pieza urbana, experiencia 
humana, escala humana. 
 





This document describes an urban design project to recompose fragmented, blurred and 
broken historical memories of urban areas. These fractures are caused by interventions 
superimposed over preexisting city that disregard important factors such as the urban form, 
human experience and the significance of spaces. Negative and undesired consequences 
occur from such interventions, for example, making the pedestrian experience 
uncomfortable, destruction of parks, disconnecting urban sectors and/or neighborhoods, 
and creating non-places. Particularly, the proposed approach addresses this problem in 
the sector where the Rebeca sculpture is located in Bogota. The main objective of the 
proposal is to recover the public space, the right to the city and the historical memory, and 
it is based on the strategy of simultaneously enhancing enclosures and the urban piece. 
Additional goals include to recompose the base plan, wrap and tie places up, and integrate 
and restore lost historical memories by making a pedestrian-friendly environment, 
‘greening’ up surfaces, and activating building edges. The blueprint of this approach 
prioritizes pedestrians over cars, parks and green spaces over streets, and connecting all 
the urban elements rather than isolating them. All of these strategies will allow to rebuild 
the identity of that area in Bogota by recovering its historical urban elements and features.    
   
This document is composed of four chapters. The theoretical foundation that describes the 
problem and proposes a methodology to carry out the analysis is presented in Chapter 1. 
The evaluation of the place of study in Bogota is presented in Chapter 2. The urban design 
project is described in Chapter 3. Finally, a summary, conclusions, and future work are 
discussed in Chapter 4.  
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El presente trabajo busca contribuir desde el diseño urbano en la recomposición de 
espacios de memoria fragmentados, disueltos y comprimidos a consecuencia de 
diversas fracturas causadas por la imposición de nuevos modelos sobre la ciudad 
preexistente y así recuperar el derecho al disfrute del espacio público, la monumentalidad, 
la movilidad, la accesibilidad y la belleza (Borja y Muixí, 2000), a través de una propuesta 
cuyas estrategias (recomponer, contener y conectar) y principios (recorrer, 
reverdecer y activar) estén articulados a partir del parque como concepto de diseño. 
 
Por tanto, este documento discurre en torno a los espacios de memoria, entendidos como 
piezas urbanas significativas que contienen recintos construidos alrededor de ciertos 
elementos artísticos cargados de sentidos colectivos que hacen parte de la identidad 
de una ciudad. Cada uno de estos ámbitos está constituido por tres elementos: objeto, 
lugar y espacio contenedor, conformando una unidad espacial en la que la memoria 
establece el vínculo fundamental. 
 
El objeto al que se hace mención se parece al vocablo monumento, del latín monumentum, 
que en su acepción original estaba ligado a la noción de memoria, ya que actuaba sobre 
ésta y convocaba al tiempo para la formación y el mantenimiento de la identidad colectiva 
(Choay, 1992, p.71).  Empero, dicha expresión adquirió sucesivas capas de significado en 
un proceso de polisemia a través del tiempo, tal como revelan los términos obra de arte, 




1 Ver glosario 
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No obstante, la postura contemporánea que considera al monumento como un transmisor 
de mensajes simbólicos del espacio (De Lecea, 2004) y constructor de la identidad urbana 
que aglutina significados y experiencias espaciales (Paz, 2016), dista de la concepción 
tradicional en la que su papel se reduce a simple hito creado para enaltecer los ideales de 
una sociedad, herencia generacional y vínculo entre el pasado y el futuro, ejemplarizado 
en el manifiesto de los Nueve puntos sobre la monumentalidad de Sert, Léger y Giedion. 
Esta nueva actitud constituye una actualización que permite entender a los monumentos 
en clave espacial, proporcionando elementos para su incorporación dentro de la disciplina 
del diseño urbano. 
 
Sin embargo, no existe una opinión unificada al respecto de cómo intervenir los espacios 
de memoria, que suele enfocar el problema desde el objeto, ni hay un consenso disciplinar 
que permita encarar su diseño desde la perspectiva latinoamericana, tan proclive a 
emplear modelos ajenos que poco contribuyen al quehacer desde lo propio. Encuadrar 
estas discusiones en términos de lo urbano supone entender que existe un vínculo entre 
las formas de producir el espacio y la producción artística de la memoria (Paz, 2016), 
expresada en la construcción de lugares, o marcaciones de sentido en el espacio (Jelin y 
Langland, 2002). Tal relación se realiza de dos maneras: secuencial o conservacionista y 
discontinua o transformadora:  
 
La visión conservacionista se considera secuencial porque establece una supuesta 
correlación entre paradigmas artísticos y urbanísticos, posibilita la permanencia de las 
estructuras urbanas y permite el diálogo entre éstas y el arte. Para comenzar, de acuerdo 
con Paz (2016) existe una relación aparentemente directa entre las formas artísticas 
(estatuaria, memoriales, etc.) y la secuencia de cambios en el paradigma morfológico 
urbano2. En segunda instancia, la persistencia de la ciudad conservacionista permite a 
Teixeira (2003) concluir que existe una ley de permanencia en la que el plano es la 
estructura que pervive a pesar de los nuevos modelos, lo que dificulta borrar de un plumazo 
todo su pasado cultural. Finalmente, para Elías, Marques y Morais (2003), el espacio de la 
 
 
2 Para la autora, el arte público comienza cuando aparece la disciplina de la planificación urbana, 
en el siglo XIX, y atraviesa distintas fases, en sintonía con la concepción espacial a través del 
tiempo. Para mayor ampliación, ver la ilustración elaborada por el director de CER-POLIS Antoni 
Remesar. (Paz, 2016, p.12) 
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ciudad no es una simple acumulación de momentos, sino un diálogo entre sus vestigios en 
el que el arte se inserta y coexiste. Por consiguiente, bajo la lógica secuencial, tanto el 
lugar como el monumento se alojan e integran en la memoria espacial formando unidades 
estables. Así se entiende que existe una cierta continuidad y coherencia entre las formas 
de producir el espacio y la producción artística significativa. 
 
No obstante, este fenómeno no ocurre en Latinoamérica, ya que no concurre una relación 
lineal entre los procesos de construcción de ciudad y los espacios de memoria. Por el 
contrario, éstos son el resultado de fragmentaciones, disoluciones y compresiones 
espaciales consecuencia de la búsqueda de la propia identidad que, de acuerdo con 
Guerrero y Lozada (2007), comienza con la emancipación política y continúa hoy en día 
en constante reinvención. La modernidad latinoamericana, según Marín y Morales (2010) 
es el proceso irónico de acumulación de promesas incumplidas, una pugna constante entre 
lo local vergonzoso y lo foráneo anhelado e imitado. En síntesis, una suma de borrones y 
cuentas nuevas que asombra a De Certeau cuando afirma que la ciudad que no ha 
aprendido el “arte de envejecer” (1984, p.91) está condenada a una búsqueda infinita de 
sí misma, en el acto de liberarse de todo lo obtenido para asumir el futuro. De esta manera, 
la visión transformadora manifiesta una discontinuidad entre las formas de producir el 
espacio y la producción artística, en la que el monumento y su lugar cambian 
constantemente de significados. 
 
Figura 0-1: Fuente https://elcomercio.pe/blog/universocomic/ 
En tales casos, el problema se presenta al fragmentar, disolver y comprimir los 
espacios de memoria como consecuencia de las fracturas urbanas producidas por las 
4 Introducción 
 
interrelaciones, imposiciones e intersecciones de los sucesivos productos 
espaciales en el tiempo, en una suerte de ‘efecto collage’3 en donde las capas nuevas 
rompen las preexistentes, generando diversos impactos sobre la forma, la experiencia y 
los significados, tanto de las piezas como de los recintos. Dichas intervenciones, que 
no fueron pensadas desde el diseño urbano, causan efectos no deseados, como alejar al 
peatón, destruir parques, desconectar la ciudad y crear lugares anodinos e inhóspitos.  
 
Los síntomas de esta problemática son de dos tipos: los relativos a la construcción del 
sentido del objeto y los relativos a la construcción espacial a partir del objeto, siendo 
estos últimos en los cuales hará énfasis el presente trabajo final de maestría. Entre los 
primeros se cuenta la incomprensión de significados, usos no esperados, agresiones y 
vandalismo. Entre los segundos está la rotura del lugar, las dificultades en la experiencia 
espacial y los conflictos de escala entre el elemento y su espacio contenedor, como se 
evidencia en el monumento a la Rebeca en la ciudad de Bogotá. 
 
Este trabajo surge a partir de dos fotografías, una tarea y una pregunta; es decir, la 
comparación entre las imágenes del ‘antes’ y el ‘ahora’ de la Rebeca, la inquietud personal 
tras el encargo profesional de elaborar una intervención para el espacio contenedor de 
dicho objeto y la cuestión acerca del papel del diseño en la elaboración de propuestas 
urbanas en espacios de memoria, comprobando que hacían falta soportes teóricos, 
metodológicos y proyectuales para acometer tal reto.  
 
De ahí se deriva la importancia del presente trabajo, ya que existen pocos ejemplos de 
diagnóstico, valoración e intervención de dichos lugares desde las disciplinas del espacio. 
En este sentido, la misma polisemia del término monumento (Choay, 1992) implica una 
doble condición: la multiplicidad de enfoques4 que dificultan tomar la distancia necesaria 
para considerarlo como un objeto espacial al cual se le cargan significados colectivos y a 
su vez, la riqueza que imprimen la decena de miradas sobrepuestas sobre el tema. El 
producto presentado aquí es un arduo proceso de definición desde las herramientas 
 
 
3 Término acuñado por el profesor y arquitecto Iván Correa. 
4 Los enfoques contemplados incluyen la antropología, psicología social, sociología, semiótica, 
historia, patrimonio, arte, escultura, arquitectura y urbanismo. 
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metodológicas e instrumentales que permiten encontrar un lugar disciplinar propio desde 
el cual proceder y proyectar. 
 
Por otro lado, a nivel profesional existen vacíos procedimentales en entidades como el 
IDU5 que, en articulación con Transmilenio, ha ejercido una profunda influencia sobre la 
materialidad de los objetos y sus lugares. Incluso, la visión del IDPC o del Ministerio de 
Cultura presenta un enfoque estrictamente patrimonial que hace difícil la postura del 
diseñador urbano dentro de las intervenciones. A nivel normativo, el estudio es necesario 
porque se enmarca en el artículo 72 de la Constitución Política de Colombia, las leyes 397 
de 1997 y 1185 de 2008, entre otras reglamentaciones que salvaguardan la herencia 
cultural de la nación.  
  
En consonancia con lo anterior, el objetivo general del trabajo es proponer una 
solución de diseño urbano al problema de las fracturas en los espacios de memoria. 
Los objetivos específicos incluyen: 
 
1. Construir una base teórica en torno al tema desde la propia disciplina. 
2. Extraer las condiciones particulares de diseño del área de estudio. 
3. Entender y aplicar el concepto de parque como idea de proyecto para la pieza 
urbana escogida.  
 
Partiendo de todas estas consideraciones, el presente trabajo se desarrolla en cuatro 
instancias, una primera fase teórica de definición de conceptos, problemáticas y 
metodologías, una segunda analítica de diagnóstico y valoración del sitio escogido, una 
tercera propositiva de elaboración de un proyecto de diseño que soluciona el problema 
de la fractura urbana de los espacios de memoria y una final conclusiva. La forma de 
aproximación es tanto deductiva como inductiva, desde los contenidos generales hasta los 
particulares y viceversa.  
 




5 Ver lista de abreviaturas. 
6 Introducción 
Primero: Una construcción teórica que establece lo que se entiende por producción y 
construcción del lugar de memoria urbana, describe sus problemáticas, propone la 
metodología6 de análisis en sus aspectos formales, experienciales y significativos y define 
las unidades proyectuales. 
Segundo: La extracción de las condiciones de diseño particulares de la pieza urbana 
escogida en Bogotá a partir de su diagnóstico y valoración bajo la metodología propuesta. 
Tercero: Un proyecto a partir del parque como concepto de diseño que tiene estrategias 
(recomponer, contener y conectar), principios (recorrer, reverdecer y activar), unidades 
proyectuales (recinto y pieza urbana significativa) y áreas de intervención (principal y 
secundaria), articulados a través de la experiencia humana, o relación espacial intermedia 
entre el objeto de memoria y la ciudad. 
Cuarto: Un capítulo de desenlace que ofrece conclusiones respecto al cumplimiento de 
los objetivos planteados y propone nuevas temáticas proyectuales y líneas de 
investigación futuras. 
Finalmente, el interés por la escultura de la Rebeca en Bogotá determinó la elección del 
lugar de trabajo. Sin embargo, el área de estudio fue ampliada una vez se comprendió que 
su lugar hace parte de una pieza urbana mayor. La extensión de dicha unidad proyectual 
abarcadora fue establecida de acuerdo con la disposición de los objetos de memoria, tal 
como se presenta en el contenido del presente documento.
6 Adaptado de Lefebvre (2013) y Jodelet (2010). 
MARCO TEÓRICO 
La construcción del lugar de memoria urbana 
Establece lo que se entiende por producción y 
construcción del lugar de memoria, describe sus 
problemáticas, propone la metodología de análisis y 




1. La construcción del lugar de memoria 
urbana 
El siguiente recorrido teórico se divide en tres momentos: una aproximación a los procesos 
de construcción de los lugares de memoria, una problematización acerca de las fracturas 
de dichos entornos al superponer la realidad latinoamericana y una propuesta teórica 
propia desde los contenidos del diseño urbano, como se introduce en la Figura 1-1. 
 
 
Figura 1-1: Estructura del marco teórico. Elaboración propia. 
1.1 De la producción del espacio a la construcción 
de lugares de memoria urbana 
 
Toda sociedad produce su espacio propio sobre el cual construye sentidos por 
intermediación de la memoria a través del tiempo. Tal proceso cristaliza en sitios llamados 
lugares, que pueden estar o no marcados por objetos, en un proceso de construcción 
colectiva en el que intervienen tres elementos: objeto, lugar y espacio contenedor, 
consolidando una unidad significativa que se integra a la estructura urbana como parte 
de la identidad de una ciudad.  
4 Recintos de la memoria 
 
1.1.1 La producción del espacio 
 
El término producción es polisémico ya que se lo asocia tanto a la acción de la naturaleza 
como a la labor humana7. La precisión de tal noción, fundamental para el trabajo de Henri 
Lefebvre, pasa por “la relación entre «producción» y «producto»” así como “entre «obra» 
y «producto», y entre «naturaleza» y «producción»” (2013, pp.126-127). Para el filósofo y 
sociólogo, una obra es un objeto concluido e irrepetible mientras que un producto proviene 
de un proceso implícitamente inacabado; es así como la naturaleza crea mientras que el 
hombre produce. Por hombre se entiende la práctica social8, o el quehacer colectivo (Ríos 
y Rojas, 2012). Este es el sentido de los productos humanos: la ciudad como la gran 
producción comunitaria y el espacio como el conjunto social de las cosas producidas. De 
esta manera, cada sociedad produce su espacio en un proceso en el cual éste se convierte 
en producto y productor de sí mismo en el tiempo.  
 
Para explicar cómo cada práctica social construye su 
“espacio propio, es decir, su espacio apropiado” 
(2013, p.92), Lefebvre elabora una trialéctica teórica 
alrededor de tres categorías en interacción (Figura 
1-2): la representación del espacio, la práctica 
espacial y el espacio de representación. La primera 
se refiere al orden espacial concebido e impuesto por 
las relaciones de producción que concluye en la 
ciudad diseñada y abstracta; la segunda alude al 
espacio percibido en el cual las relaciones sociales 
producen y reproducen espacialidades propias a 
través del uso cotidiano; la tercera es el espacio 
vivido a partir de asociaciones simbólicas y 
 
 
7 Producir proviene del latín producĕre que implica “engendrar, procrear, criar” (como obra de la 
naturaleza) y “fabricar, elaborar cosas útiles” (como producto humano). Real Academia Española: 
Diccionario de la lengua española, 23.a ed., [versión 23.2 en línea]. http://www.rae.es [25 de junio 
de 2019]. 
8 Práctica es el uso continuado, costumbre o estilo de algo. Según esto, la práctica social sería el 
conjunto de costumbres de una sociedad. DRAE. http://www.rae.es. 
Figura 1-2: Trialéctica del espacio 
lefebvriano. Fuente: Baringo (2013). 
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experimentado de forma pasiva (Baringo, 2013; White, 2010). Las tres categorías se unen 
e interrelacionan entre sí. 
No obstante, en la ciudad existen lugares singulares que no pueden ser comprendidos 
totalmente desde de la triada lefebvriana, ya que una cosa es la producción y otra la 
construcción del sentido del espacio lo que apunta hacia la participación de la memoria en 
un proceso continuo en el cual la forma urbana es moldeada por la cultura en sus modos 
de hacer, experimentar y vivir (Jodelet, 2010).  
1.1.2 La construcción del sentido 
Comprender la construcción del sentido9 implica primero, recapitular el estado del arte 
acerca del tema y segundo, entender el concepto de memoria. Para comenzar, la psicóloga 
social Denise Jodelet (2010) expone las tres perspectivas utilizadas por las ciencias 
sociales para entender la elaboración de los significados del espacio (Figura 1-3):  
Figura 1-3: Perspectivas del sentido del espacio. Fuente: Jodelet (2010). 
• Objetiva o determinista: Las propiedades del espacio determinan la construcción
del sentido, en un proceso en el que el ser humano participa pasivamente.
• Subjetiva o transaccional: El espacio es el receptor de las proyecciones del ser
humano (cuerpo, creencias y sentimientos) a las que a su vez modifica.
• Simbólica: El espacio es cargado con sentidos colectivos que se superponen a lo
construido y lo subvierten.
9 Sentido y significado en este caso son sinónimos y aluden al concepto o representación mental de 
algo. DRAE. http://www.rae.es. 
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En segunda instancia, la autora se alinea dentro del enfoque simbólico, intrínsecamente 
ligado al concepto de memoria que, según el sociólogo Maurice Halbwachs (2004), es la 
facultad de reconocer parte de la identidad10 de una comunidad en un objeto o un lugar. 
En este marco, Jodelet afirma que la construcción del sentido es un proceso que relaciona 
el espacio urbano y los significados “que le dan los habitantes de la ciudad”, a través de la 
memoria, (2010, p.81). Dicho proceso es explicado por la autora a partir de cuatro 
proposiciones extraídas del trabajo de Halbwachs:  
 
• Las sociedades proyectan su ser y sus recuerdos en el espacio. 
• Las sociedades reproducen su estructura en la configuración de la ciudad. 
• La memoria colectiva se basa en imágenes espaciales. 
• Los objetos que nos rodean representan lo cotidiano y estable (Jodelet, 2010, p.86). 
 
En resumen, para efectos del presente trabajo se considera que el espacio no solo es 
producido socialmente, además construye sentidos espaciales en los que opera la 
memoria. 
1.1.3 Los lugares como construcciones de la memoria 
 
Cuando la memoria actúa, acontecen eventos que imprimen el espacio y lo convierten en 
lugar (Jelin y Langland, 2002), por tanto, elaborar sentidos espaciales significa construir 
lugares de memoria. ¿Pero, qué son éstos? En un juego de palabras, el historiador Pierre 
Nora acuñó su concepto definiéndolo como aquel sitio “donde la memoria cristaliza” (1989, 
p.7), dado por el acto de repetición y en reinvención permanente, como lazo de unión entre 
el pasado y el presente. Para Nora, un lugar así puede ser cualquier cosa, ya que su 
propósito es detener el tiempo. De esta manera, un gesto, imagen o elemento que tenga 
la voluntad de recordar y la pulsión dialéctica entre el recuerdo y el olvido, constituye un 
lugar de memoria si además es investido de aura simbólica, es objeto de ritual o rompe la 
continuidad del tiempo. 
 
 
10 La identidad es el conjunto de rasgos propios de una colectividad y la conciencia de sí misma que 
la caracteriza frente a las demás. DRAE. http://www.rae.es. 
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Pablo Sztulwark explica la vinculación entre la 
memoria y la ciudad. Para el arquitecto la primera 
actúa como un “conjunto de fuerzas heterogéneas, 
indeterminadas” (2009, p.13) que produce 
acontecimientos, entendidos como sucesos 
generadores de sentido que marcan el espacio 
produciendo lugar. En efecto, este último sería la 
condición de la memoria y la ciudad sería su 
“superficie de inscripción” (p.13). La memoria, que 
operaría mediante el acontecimiento, conformaría 
lugares no necesariamente marcados a través de 
objetos ya que para ello se requeriría un acto de 
voluntad11, tal como refiere la Figura 1-4. 
 
 
Sin embargo, son precisamente estas marcaciones 
físicas las que le interesan al presente trabajo final de 
maestría: estas representaciones o signos12 de 
acontecimientos cristalizados a través de elementos 
artísticos a los cuales les fueron cargados 
significados colectivos, en un proceso de 
construcción de lugares de memoria en el que 
intervienen tres elementos: objeto, lugar y espacio 
contenedor, conformando una unidad significativa 
(Figura 1-5) que se integra en la estructura urbana 





11 Aquí se trae a colación el concepto de voluntad artística Kunstwollen de Alois Riegl (Choay, 1992). 
12 Signo se refiere al objeto, fenómeno o acción material que, por naturaleza o convención, 
representa o sustituye a otro. Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.a ed., 
[versión 23.2 en línea]. http://www.rae.es [26 de junio de 2019]. 
Figura 1-4: Las marcas del 
acontecimiento. Fuente: Sztulwark (2009). 
Figura 1-5: Unidad urbana significativa. 
Elaboración propia. 
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▪ ¿Objeto o monumento?  
 
La marcación física a la que se hace mención se parece al monumento, que en su acepción 
original estaba ligado a la noción de memoria. Y sin embargo, el presente trabajo preferirá 
llamarlo objeto y no monumento por dos razones: la primera, porque no todo elemento es 
memorable o se erige en recuerdo de algo y la segunda, porque es necesario precisarlo 
en términos de lo urbano para enmarcarlo dentro las lógicas de producción del espacio; 
para ello se recurre a dos preguntas claves:  
 
¿Qué es monumento? En 1992, la teórica urbana Françoise Choay argumentó que el 
elemento de producción comunitaria cuya esencia es el vínculo con la memoria y el tiempo, 
que convoca recuerdos vivos, suscita emociones y genera identidades se parece al sentido 
original del término monumento, del latín monumentum –y éste de monere– que significa 
advertir y recordar. De la misma manera, para Halbwachs (2004) estos objetos son los 
depositarios de la proyección de la memoria colectiva de un grupo humano. 
 
¿Qué no es monumento? El término monumento ha perdido importancia significativa 
hasta el punto de que el artista Javier Maderuelos comienza su discurso exclamando “¡No 
más esculturas ni monumentos!” (citado en Cornejos, 2012, p. 19). Cuatro son las razones:  
 
• Por disociación con la memoria.  El término monumento perdió su conexión 
intrínseca con la memoria “mientras que la palabra misma adquiría otros 
significados” (Choay, 2016, p.71), derivando en la utilización indistinta de sinónimos 
(vestigio, bien mueble, obra de arte, escultura13). 
• Por la pérdida de la lógica del monumento. La condición nómada de la escultura 
proviene de su separación del lugar del acontecimiento, por tanto, la desaparición 
del basamento es la consecuencia del desarraigo al lugar (Krauss, 2008). 
• Por la dificultad en la transmisión de significados que reducen al objeto a ornamento 
y al espacio urbano a simple contenedor de piezas de arte (Remesar, 2012).  
 
 
13 Ver glosario. 
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• Por la reducción significativa de la propia ciudad que tiende a crear espacios 
impersonales idénticos en donde la memoria difícilmente puede echar raíces 
(Choay, 2010 y Maderuelos, 1994). 
 
Por todo lo anterior, el término monumento supone una dificultad teórica para entenderlo 
en términos espaciales, por tanto, se preferirá llamarlo objeto de memoria, marca física o 
punto fijo de la estructura de una ciudad (Rossi, 1995) que “da significado permanente a 
una unidad urbana” (Bohigas citado en De Lecea, 2004, p.5), esta última entendida como 
una pieza proyectual, como se verá más adelante. 
 
▪ Lugar  
 
Si el lugar es aquel sitio “donde la memoria cristaliza” (1989, p.7), (Nora, 1989), ¿cómo 
enmarcar su definición en términos de lo urbano, que características tiene y cuáles son las 
condiciones que requiere dicho entorno?  
 
En primer término, el concepto de lugar 
de memoria de Nora (1989) puede ser 
reinterpretado a partir de la Figura 1-6 en 
la que la intersección con el espacio 
permite encontrar los sitios a los que se 
refiere este trabajo. Dicho brevemente, 
entre los dos ejemplos de la imagen de la 
izquierda únicamente la escultura 
conformaría una marcación física. En 
definitiva, la precisión espacial del concepto pasa por aceptar que el entorno que ha 
recibido la huella del grupo se llama lugar (Halbwachs, 2004), que éste es la condición de 
la memoria y que la ciudad sería su “superficie de inscripción” (Sztulwark, 2009, p.13); así 
no quedarían dudas sobre su condición urbana. 
 
En cuanto a la segunda cuestión, de Tomadoni y Romero se extraen tres de sus 
características: la estabilidad espacio- temporal dada por la repetición de las prácticas 
sociales; la escala espacial, que delimita el alcance de éstas y define lo que “se «concibe» 
Figura 1-6: Lugar urbano de memoria. Fuente: Nora 
(1989). 
10 Recintos de la memoria 
 
como lugar y, lo que se «vive» cotidianamente como lugar” (2014, p.107) y las tensiones 
de apropiación generadas por los lugares cuando actúan como atractores espaciales que 
posibilitan los intercambios sociales. La habitabilidad14, o cuarta característica, implica el 
acto de permanecer como condición de existencia de un lugar (Norberg-Schulz, 1980; 
Cornejos, 2012), diferenciándolo del espacio; este último sería la amplitud que permite 
residir en el primero. La quinta es el carácter, o los aspectos que le confieren identidad 
(Norberg-Schulz, 1980). 
 
Finalmente, el antropólogo Marc Augé argumenta que un lugar cumple tres condiciones: 
genera identidad singular y compartida, posibilita nexos de coexistencia entre objetos y 
proporciona una “estabilidad mínima” entre identidades y relaciones a través del tiempo. 
Un entorno “que no puede definirse como espacio de identidad ni como relacional ni 
histórico, definirá un no lugar.” (2000, p.44). Extrapolando de los autores, un no lugar es 
aquel que no puede ser habitado o que ha perdido su vinculación con la memoria de 
forma que se han vaciado sus sentidos urbanos y la capacidad de generar 




La noción de espacio que se usará aquí tiene dos dimensiones: como límite y como 
relación. Por una parte es la frontera material a partir de la cual comienza la existencia de 
un lugar (Norberg-Schulz, 1980), la unidad definida geométricamente por volúmenes que 
permite las funciones de recorrer y permanecer (Krier, 1985) y el fondo sobre el cual se 
perciben las figuras (Ching, 2002). Por otra, involucra “dimensiones espaciales, sociales e 
históricas” (Ríos y Rojas, 2012, p.34) que trascienden su condición de contenedor; de esta 
forma es el producto social (Lefebvre, 2013) que es apropiado a través de las prácticas 
espaciales que implican las acciones cotidianas como caminar, pasear o deambular (De 
Certeau, 1984). En consecuencia, el espacio puede ser entendido como el contenedor 
físico que engloba las prácticas urbanas, que son en últimas las “que definen lo que se 
 
 
14 Se define habitabilidad como la cualidad de lo habitable o que puede ser habitado. Real Academia 
Española: Diccionario de la lengua española, 23.a ed., [versión 23.2 en línea]. http://www.rae.es [26 
de junio de 2019]. 
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«vive» cotidianamente como 
lugar”, (Tomadoni y Romero, 
2014, p.107), tal como se 






▪ Unidad significativa y estructura urbana de la memoria 
 
El objeto, el lugar y el espacio conforman una unidad significativa en la que la 
memoria establece el vínculo fundamental. Por extensión, dichas entidades hacen 
parte de una estructura urbana que trascienden el concepto de orden subyacente y 
permanente en el tiempo (Rossi, 1982) y se parecen más a una construcción colectiva 
en la que “los grupos dentro de los límites de una ciudad, de una casa o de otros lugares 
de vida, dibujan su forma en el suelo y reencuentran sus recuerdos colectivos en el marco 
espacial así constituido.” (Halbwachs, 2010, p.86). De esta forma, a cada producción del 
espacio corresponde una construcción de sentido única que se va interrelacionando, 
imponiendo e intersecando en el tiempo, confiriendo identidades momentáneas a una 
ciudad, tal como se explica: 
1.2 Procesos y problemáticas de los lugares 
urbanos de memoria 
 
Los lugares de memoria urbana se construyen mediante tres procesos: interrelación, 
imposición e intersección, generando una pieza mutable en el tiempo. En una visión 
de ciudad conservacionista, los tres actúan de manera que permiten la persistencia de 
ciertas estructuras en donde las unidades significativas se integran de modo relativamente 
estable. No sucede lo mismo en ciudades de visión transformadora en las que las fuerzas 
del olvido fragmentan, disuelven y comprimen los lugares, dando como resultado la 
pérdida de sus contenidos.  
Figura 1-7: Espacio contenedor y de relación. Fuente: Tomadoni y 
Romero (2014). 




Interrelación: La superposición de productos espaciales conforma una sedimentación de 
capas de sentido en el tiempo que va dejando huellas en la ciudad (Choay, 2016; Jelin y 
Langland, 2002). Este depósito puede ser considerado como un acervo escrito en el 
espacio que puede ser leído por aquel que pertenezca a dicho ambiente y momento, como 
un palimpsesto, o superficie de escritura permanente que conserva los vestigios de 
procesos anteriores (Sztulwark, 2009). En este sentido, el objeto de memoria es una 
marcación que se resignifica a medida que se superponen las capas.  
Empero, dicha definición tiene dos objeciones: Para Lefebvre 
(2013) los términos capa o estrato connotan barreras que son 
aparentes y propone en su lugar el concepto de interpenetración 
entre productos espaciales en el tiempo. Para Yory (2002) el 
concepto de palimpsesto no es preciso, ya que la superposición 
de capas es un proceso vivo que se realiza siempre en tiempo 
presente. Por tanto, el presente trabajo considera que el 
producto de la interrelación es un plano en tensión que se 
resignifica (o rescribe) constantemente (línea punteada), tal 
como muestra la Figura 1-8. 
 
Imposición: En el segundo concepto, cada sociedad produce su espacio que se impone 
a sus propias producciones en el tiempo. Lefebvre denomina espacio dominado a la forma 
de producción impuesta por los poderes o fuerzas dominantes y espacio apropiado al 
espacio practicado. Entre los dos se establece una lucha en la que gana generalmente el 
primero. De esta manera, el lugar podría ser “hecho añicos por las grandes tendencias” 
(Lefebvre, 2013, p.143) al imponerse una nueva forma de producción espacial.  
Sin embargo, para de Certeau (2004) la pulsión de lo subyugado es tan fuerte que aparece 
una y otra vez, en forma de resistencia; para este autor la construcción del sentido urbano 
consiste en una primera etapa impuesta y racional, una segunda resistente que altera y 
desordena y una tercera que trata de llegar a acuerdos. La forma de superar esta manera 
de proceder es mediante la práctica espacial, que para el autor es la reivindicación de lo 
cotidiano o la vivencia del espacio. 




En la Figura 1-9 los cubos de color representan espacios que se 
imponen en el tiempo, en un proceso animado por fuerzas 
productoras a menudo ajenas a la calidad del espacio. La tensión 
entre la imposición y la resistencia se simboliza con las 
direcciones y colores de las flechas; la obstinación espacial no 
siempre es directa. 
 
Intersección: Según Lefebvre, los productos espaciales no solo 
se interrelacionan sino que además se yuxtaponen. En dicha 
intersección, algunos se “intercalan, se combinan, se superponen 
y a veces colisionan” (2013, p.144). Durante este proceso, 
algunas huellas (cubos verdes en la Figura 1-10) quedan 
aisladas y no logran desarrollar su potencial de resignificación; 
esto por dos razones, una interna y otra externa: por un lado, 
algunos objetos tienen dificultades de integración significativa 
porque no comunican códigos de lectura claros en el tiempo en 
el que se insertan (Remesar, 2012), por el otro, según advierte 
Jodelet cuando cita a Choay, la misma ciudad ha perdido 
capacidad significante (2010) con lo cual generaría una 
imposibilidad de integración de las huellas. 
 
La aplicación de los tres procesos en el tiempo da como resultado 
un espacio o pieza urbana de memoria que engloba lugares 
(representados en verde oscuro con cubos blancos y flechas), tal 
como muestra la Figura 1-11. Dicha área actúa como un plano 
en tensión (verde claro) que se resignifica cada vez que se 




En una ciudad conservacionista, aún después de la aplicación de interrelaciones, 
imposiciones e intersecciones de productos espaciales en el tiempo, permanecen ciertas 
Figura 1-9: Imposición. 
Elaboración propia. 
Figura 1-10: Intersección. 
Elaboración propia. 
Figura 1-11: Pieza urbana 
significativa. Elaboración 
propia. 
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estructuras urbanas, lo que permite reconocer que existe una ley de permanencia del plano 
(Texeira, 2003) y que el espacio no es una simple acumulación de momentos, sino un 
diálogo entre vestigios (Elías, Marques y Morais, 2003) en el que el objeto de memoria se 
inserta y coexiste como una unidad estable. 
 
Sin embargo, este fenómeno no ocurre en la ciudad transformadora. El espacio urbano 
latinoamericano es cambiante, inestable en el tiempo, heterogéneo y contradictorio 
(Sztulwark, 2006), una “cultura de un constante resignificar” (Tomadoni y Romero, 2014, 
p.104) en la que la imposición de modelos sin digerir realizados con precariedad de 
recursos produce múltiples resistencias.  
 
Un proceso de producción del espacio en el que cada nueva idea se considera mejor o 
más moderna que la anterior, genera un desbalance entre las fuerzas del olvido y el 
recuerdo en el que resultan ganadoras las primeras. Esto ocasiona el detrimento de los 
lugares de memoria que exigen cierta estabilidad espacio- temporal ya que su significación 
se da por repetición de prácticas (Tomadoni y Romero, 2014). Como consecuencia, la 
memoria no tiene tiempo de arraigar en un lugar y tampoco conforma una estructura en 
defensa de la identidad urbana (Jodelet, 2010).  
 
La superposición de productos espaciales con lógicas políticas, económicas o funcionales 
distintas a la calidad espacial, conduce a una serie de choques entre procesos que 
ocasionan fragmentaciones (Figura 1-12), disoluciones (Figura 1-13), y compresiones 
de los lugares de memoria (Figura 1-14), de manera que no es posible el encaje de 
piezas en una unidad estable en el tiempo, creando trozos desligados de sus significados 
y desconectados entre sí: 
 
 
Figura 1-12: Fragmentación 
 
Figura 1-13: Disolución 
 
Figura 1-14: Compresión 




La Figura 1-15 representa la construcción de lugares de memoria en Latinoamérica, de 
forma que cada cuadrado de color representa un proceso espacial distinto. Con el tiempo, 
los espacios se fragmentan y el significado de los lugares se altera (Figura 1-16). En 
consecuencia, la idea que la ciudad tiene de sí misma no acaba de formarse cuando se 
impone un nuevo modelo, produciendo objetos y entornos fragmentados, 
desproporcionados e hiposignificados15 pero no lugares de memoria como tales. 
 
 
Figura 1-15: Construcción. Elaboración propia. 
 
Figura 1-16: Problemáticas. Elaboración propia. 
 
Como resultado, la problemática afecta primero a la pieza urbana, fragmentándola y 
disolviéndola, lo que produce la desconexión de las unidades significativas, y segundo, 
al lugar de memoria, lo que ocasiona roturas, compresiones y desproporciones con 
relación al contexto. En la Figura 1-17, la imagen de la izquierda representa a la totalidad 
de la pieza urbana (verde claro); mientras que a la derecha, el conjunto ha vaciado sus 
contenidos (punteado) y sus elementos se han desplazado o comprimido. 
 
 
Figura 1-17: Problemáticas de la pieza urbana significativa. Elaboración propia. 
 
 
15 Término utilizado por Choay (2016) para referirse a la progresiva pérdida del significado de un 
objeto. 




Los síntomas de este fenómeno son de dos tipos: los relativos a la construcción del 
sentido del objeto y los relativos al lugar, siendo estos últimos en los cuales hará énfasis 
el presente trabajo. Entre los primeros se cuenta la incomprensión de significados, usos 
no esperados, agresiones y vandalismo. Entre los segundos está la formación de no 
lugares, las dificultades en la experiencia espacial y los conflictos de escala entre el objeto 
y su espacio contenedor, como se resume en la Figura 1-18. 
  
 
Figura 1-18: Síntomas. Elaboración propia. 
1.3 Propuesta teórica 
 
Superar la problemática implica realizar una pregunta, ¿cómo elaborar un proyecto de 
diseño urbano que solucione la fragmentación, disolución y compresión de los 
espacios de memoria? Para comenzar a responderla se establece la metodología a 
través de la cual se diagnosticará el sitio escogido, se describirán brevemente las 
categorías de análisis y se definirán las unidades proyectuales básicas.  
1.3.1 El sistema tripartito: el triángulo metodológico 
El sistema tripartito es un mecanismo elaborado por Jodelet (2010) para examinar el hecho 
urbano a partir de considerarlo como la organización formal de una serie de prácticas y 
significaciones culturales en permanente interrelación. Basado en el trabajo de la autora, 
y a través del cruce con la triada espacial de Lefebvre (2013), se procede a extraer las 
categorías de análisis que permiten encontrar instrumentos propios aplicables a un 
problema de diseño concreto, tal como se presenta en la Tabla 1-1.  
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Tabla 1-1: Propuesta metodológica adaptada de Jodelet (2010) y Lefebvre (2013). 
 
 
Para comenzar, se encuentran coincidencias en los tres niveles temáticos (filas), así por 
ejemplo, la primera instancia corresponde a la caracterización formal del objeto, el segundo 
al análisis experiencial del sujeto (sea éste un individuo o una comunidad) y el tercero a la 
construcción de significados colectivos.  
 
Sin embargo, el enfoque presentado por ambos autores es realizado desde las ciencias 
sociales. En consecuencia, y para efectos de la disciplina del diseño urbano, se considera 
fundamental introducir la noción de experiencia espacial como el filtro bajo el cual se 
realiza una propuesta metodológica propia. 
 
De acuerdo con la Real Academia Española, la experiencia es la práctica prolongada que 
proporciona conocimiento. Por tanto, la experiencia espacial, a través de las acciones 
cotidianas como caminar, pasear o deambular, constituye la práctica del espacio (De 
Certeau, 1984).  
 
En este punto, el ser humano es fundamental para aproximarse al concepto de lugar desde 
los instrumentos propios de la disciplina. Así pues, la dimensión humana puede ser 
definida como el ámbito de la experiencia que, a partir de la percepción sensorial y el 
movimiento (Gehl, 2014), conforma y une espacios (White, 2010) y crea lugares a 
partir de los límites de las prácticas cotidianas (De Certeau, 1984; Tomadoni y Romero, 
2014). 
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En definitiva, se propone un triángulo metodológico 
(Figura 1-19) adaptado de Jodelet y Lefebvre y 
tamizado bajo la dimensión humana, de manera 
que el primer nivel sea la forma, definida como el 
resultado físico de la aplicación de los procesos de 
producción, el segundo la experiencia espacial, 
como la práctica cotidiana del espacio y el tercero el 
significado, o la construcción simbólica del lugar que 
modifica su forma y su experiencia. 
1.3.2 Niveles y categorías de análisis 
 
 
Figura 1-20: Categorías de análisis. Elaboración propia. 
A. Primer nivel - Forma: Define el límite físico del lugar: 
 
▪ Transformaciones: Busca comprender la construcción y el cambio formal de los 
espacios de memoria como producto de la interrelación, imposición e intersección de 
procesos espaciales en el tiempo. 
 
B. Segundo nivel - Experiencia: Define el límite a través de la experiencia del lugar 
en su espacialidad, movimiento y carácter: 
 
▪ Espacialidad: Determinada por las variables de campo de experiencia, definición 
espacial y continuidad del plano de superficie.  
 




o Campo de experiencia: Se refiere a la experiencia visual tanto en ángulo vertical 
como en horizontal (Tilley, 1993). Define el rango de percepción de un objeto de 
memoria en el espacio y permite establecer el límite del lugar. 
 
o Definición espacial: Entiende al espacio como una unidad de contrarios: masa- 
vacío, figura-fondo, interior-exterior, cuya lectura depende del grado de apertura o 
cerramiento de la forma contenedora (Ching, 2000; Scott, 1974) o de la disposición 
geométrica de los planos de las fachadas que conforman entidades espaciales 
reconocibles (Krier, 1985). Influye en la percepción del lugar en tanto sea posible 
discernir un adentro y un afuera (Cullen, 1978), es decir, su grado de habitabilidad 
(Cornejos, 2016; Norberg-Schulz, 1980). 
 
o Continuidad del plano: Definida como la extensión horizontal que permite 
encadenar espacios entre sí (Ching, 2000). Determina las formas que adoptan las 
prácticas cotidianas, es decir, los movimientos humanos dentro de un espacio. 
Puede ser comprendida mediante el porcentaje de ruptura de dicha superficie.  
 
▪ Movimiento: Entendido como la fuente de experiencia espacial que involucra la 
velocidad, distancia y secuencia.  
 
o Velocidad de percepción: Es uno de los aspectos fundamentales de las prácticas 
cotidianas ya que permite procesar en el cerebro la información recogida por los 
sentidos (Gehl, 2014). En términos humanos, la velocidad es la cantidad de 
sensaciones recibidas por unidad de tiempo, por tanto, entre mayor sea el lapso de 
percepción, mayor riqueza sensorial ofrecerá un espacio. 
 
o Distancia sensorial: Determinada por el umbral de los sentidos cuyo alcance es 
dispar, ya que en su orden, primero se ve, luego se oye, se huele, se palpa y se 
degusta (Gehl, 2016). La distancia determina el límite del lugar a través de la 
experiencia sensorial.  
 
o Secuencia: Establece la manera en la cual se aproxima (Ching, 2000; Krier, 1985), 
accede, transita y experimenta un lugar (Cullen, 1978). Cada recorrido atraviesa el 
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espacio, mostrándose de acuerdo con una secuencia de imágenes fragmentadas 
que producen impacto en las emociones (Cullen, 1978). Esto quiere decir que a 
mayor cantidad de contrastes y variaciones en el movimiento, mayor será la riqueza 
de sensaciones que ofrecerá dicho espacio. 
 
▪ Carácter: Permite identificar la individualidad de un lugar (Norberg-Schulz, 1980). Tal 
cualidad, que depende de la materialidad de las cosas, puede ser captada a través de 
los sentidos (Cullen, 1978). La búsqueda del carácter de un espacio pasa por los 
conceptos de matiz, tono y textura. 
 
Tabla 1-2: Cualidades de la luz. Fuente: Scott (1974). 
 
 
o Matiz, tono y textura (Tabla 1-2): De acuerdo con Scott (1974), la luz tiene dos 
dimensiones físicas que son la amplitud y la longitud de onda, es decir, la cantidad 
y el tipo de energía, respectivamente. Por la primera se percibe la luminosidad, por 
la segunda el matiz de la luz (color). De esta manera, el ojo humano recibe e 
interpreta al mismo tiempo diversas amplitudes y longitudes que conforman un 
estímulo que puede tener matiz (cromático) o no (acromático).  
 
Siguiendo lo anterior, la percepción de una imagen depende no solamente de las 
propiedades de la luz, sino del carácter de la superficie reflectante, cuyas 
características son el tono (o pigmentación) y la textura visual. El tono posee 
cualidades: tiene valor (oscuridad o claridad), matiz (color) e intensidad 
(saturación). La textura, que es la manera en la cual es reflejada la luz, está en 




En resumen, las categorías de la experiencia (espacialidad, movimiento y carácter) 
conforman el concepto de escala humana, entendida como la relación entre el objeto 
de memoria y el espacio contenedor a través del cuerpo, lo que permite delimitar el 
radio de las prácticas espaciales y definir lo que se «vive» cotidianamente como 
lugar” (Tomadoni y Romero, 2014, p.107). Dicho de otra manera, la escala está 
determinada por las proporciones del individuo (Tilley, 1993) y el umbral de los sentidos 
(Gehl, 2014). Tal concepto es determinante, ya que posibilita la construcción de 
significados colectivos a partir de la vinculación espacial entre individuos. 
 
C. Tercer nivel – Significado: Define los contenidos del lugar. 
 
▪ Complejidad: Concibe lo complejo 
como la relación entre partes en la 
que un objeto adquiere valor a partir 
de los lazos significativos que lo 
conectan con la totalidad; por tanto, a 
mayor cantidad de relaciones, mayor 
complejidad (Tomadoni y Romero, 
2014).  
 
Este concepto permite entender la diferencia entre un objeto de memoria y una pieza 
de arte en el espacio. Para calificarlo se utilizarán las siguientes preguntas: si el 
elemento ha sido restaurado, protegido, declarado, apropiado o si tiene anclaje al lugar. 
Los resultados se codificarán en una tabla para determinar su posición dentro de una 
gráfica que ilustrará el gradiente de complejidad (Figura 1-21).  
 
▪ Huellas: Permite rastrear las construcciones de sentido de otras épocas y determinar 
su estado en la actualidad. 
 
▪ Apropiación: Entiende el uso de los lugares de memoria a partir de las tensiones de 
apropiación que de ellos realiza una comunidad, teniendo como base la escala de la 
experiencia humana (Tomadoni y Romero, 2014).  
 
Figura 1-21: Gradiente de complejidad. Elaboración 
propia. 
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1.3.3 Unidades proyectuales 
 
Como respuesta a las problemáticas expuestas se plantean dos unidades proyectuales: el 
recinto (Figura 1-22) y la pieza urbana (Figura 1-23). El primero es la unidad mínima, el 
sitio de materialización de la memoria cuyo límite (espacio contenedor) está definido a 
partir de la experiencia espacial (lugar). El segundo es una entidad compuesta de recintos, 
un lugar de lugares. La conexión entre ambas se da a través de la escala humana, 
articulando la proporción del objeto con la ciudad en tres niveles: forma, experiencia y 
significado, como se verá en el capítulo dedicado a la propuesta de diseño urbano.  
 
 
Figura 1-22: Recinto o unidad proyectual mínima. 
Elaboración propia. 
 
Figura 1-23: Pieza urbana significativa. Elaboración 
propia. 
 
La Figura 1-24 de la página siguiente resume de manera gráfica los niveles y categorías 
de análisis con sus correspondientes valores de evaluación. La Figura 1-25 ofrece el 





Figura 1-24: Categorías de análisis. Elaboración propia. 
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La memoria de la Rebeca: Del lugar al no lugar 
Diagnóstica y valora la pieza urbana escogida en 
Bogotá a través del análisis de la forma urbana, la 
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2. La memoria de la Rebeca: Del lugar al no 
lugar 
Bogotá cuenta con una colección de 559 objetos de memoria en el espacio urbano de los 
cuales 79 están adoptados (IDPC, 2018), 118 están en proceso de declaratoria del ámbito 
distrital (IDPC, 2019)16, cinco ostentan distinción en el ámbito nacional17 y otros hacen 
parte de inmuebles reconocidos por sus valores culturales18.  
 
Tabla 2-1: Clasificación de los objetos. Fuente: IDPC (2018). 
 
Dicho repertorio, que se clasifica de acuerdo con el tipo de objeto (Tabla 2-1), reduce las 
categorías del espacio a los componentes del artículo 21 del decreto 190 de 2004. Esto es 
debido a que las entidades buscan solucionar los problemas a través de enfoques que 
privilegian al elemento sobre el lugar. En virtud de lo dicho, se reconocen dos miradas: 
 
 
16  Está en marcha el proyecto de declaratoria de 118 bienes. La anterior colección solo incluía 51 
objetos (IDPC, 2019). A la fecha no se conoce aún la lista oficial. 
17 Templete al Libertador, Monumentos a Isabel y Colón, Batalla de Ayacucho, Héroes y Mártires 
de la patria, ostentan doble declaratoria, distrital y nacional (Ministerio de Cultura, 2019). 
18 En el área de estudio hay siete: cruz atrial (San Diego), Carlos Martínez Silva, Salvador Camacho 
Roldán y Joaquín F. Vélez (Parque de la Independencia), Sin título (Edificio Cavas y Falcas), Aurora 
(Centro Internacional Tequendama), Epifanio Garay (Museo Nacional). 
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• Basada en el objeto: En la que el espacio urbano es una dimensión externa a éste 
en la cual se inserta y dialoga. 
• Basada en el lugar: En la cual el espacio es una dimensión intrínseca que produce 
y construye recintos en los cuales pueden haber o no objetos. 
 
Aceptando que este trabajo se interesa por las marcaciones físicas de la memoria y que 
tanto éstas como los lugares son productos espaciales (Lefebvre, 2013) que transmiten 
mensajes simbólicos (de Lecea, 2004) y construyen identidad al aglutinar significados y 
experiencias urbanas (Paz, 2016), se procede a caracterizar dicho escenario en Bogotá 
para luego acercarse al ámbito del sector escogido. 
 
 
Figura 2-1: Objetos de memoria en Bogotá. Fuente indicada. 
Para comenzar, la Figura 2-1 realiza el mapeo de los objetos inventariados en la ciudad 
para sintetizar gráficamente su distribución (áreas de color azul). La colección se ubica 
preferentemente hacia el costado oriental (coincidiendo con las localidades de la 
Candelaria, Santa Fe, Chapinero y Teusaquillo) y a lo largo de las principales avenidas 
(localizándose sobre éstas de forma discontinua). El resto se encuentra disperso entre las 
otras localidades. Se deduce que no existe una estructura de memoria, sino puntos 
aislados y desconectados entre sí. Se recomendará más adelante que dicha 
caracterización se realice mediante un trabajo de investigación en sí mismo. 
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El resumen numérico de la disposición de los objetos se ofrece en la Tabla 2-2,  resaltando 
cómo la Carrera Séptima y Santa Fe son el eje y la localidad con mayor cantidad de 
elementos respectivamente.  
 
Tabla 2-2: Número de objetos por localidad y eje. Fuente IDPC (2018). 
 
Pero, cuántos de estos 559 conforman un lugar? La Figura 2-2 ubica los sitios más 
representativos de la ciudad, aquellos que hacen parte de su identidad, comprobando que 
algunos objetos soportan el contenido del espacio (Simón Bolívar, Templete al Libertador, 
Monumento a las banderas, Mártires, Héroes, Niño del 20 de Julio, Nuestra Señora de 
Guadalupe y Hombre a caballo) y otros no alcanzan a significarse a la par de su recinto 
contenedor (Hermógenes Maza, Ala Solar, Niño abrazando un delfín). Tales entornos 
fueron identificados mediante guías de turismo disponibles en línea. 
 
 
Figura 2-2: Objetos y lugares de memoria en Bogotá. Elaboración propia. 
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El presente trabajo escogerá la Avenida Jorge Eliécer Gaitán (o Calle 26) cuya longitud 
está dividida significativamente en dos porciones, del Aeropuerto hacia la Avenida Ciudad 
de Quito (Museo vial El Dorado19) y de ésta hacia el oriente (Eje de la paz y la memoria20). 
El área de estudio (Figura 2-3) está definida por la presencia de los objetos de memoria y 
tiene como punto central la escultura de la Rebeca, originalmente emplazada en el Parque 
del Centenario, como se verá más adelante. 
 
 
Figura 2-3: Área de estudio. Elaboración propia. 
 
 
19 El Museo vial el Dorado, que fue una iniciativa de la primera dama de la nación Ana Milena Muñoz 
de Gaviria, fue inaugurado en 1992. Torres y Delgadillo, 2008. 
20 Decreto 632 de 2014. 
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2.1. Forma 
En este apartado se estudiarán las mutaciones urbanas, a partir de la interrelación, 
imposición e intersección de procesos de construcción del espacio, en particular, alrededor 
del desaparecido Parque del Centenario, localizado al sur del área del estudio. 
2.1.1 Transformaciones 
Las transformaciones ocurridas sobre dicho parque reflejan los cambios en el modelo de 
ciudad adoptado por Bogotá desde los últimos años del siglo XIX hasta la actualidad. En 
este apartado se comprueba cómo los procesos y actores de producción del espacio 
urbano dieron forma, moldearon y después destruyeron el primer parque público de la 
capital, conformando un no lugar contenedor de objetos de memoria dispersos y 
desarticulados. 
 
La historia del Parque del Centenario, de acuerdo con Delgadillo (2017), puede narrarse 
en tres episodios: antecedentes y materialización (1862 – 1907), modificaciones (1910 – 
1931) y desaparición (1938 – 1958). Basado en este autor y buscando comprender la forma 
espacial y la aparición de los objetos de memoria, este trabajo redistribuyó los periodos 
asumiendo que la producción de un nuevo espacio comienza con la celebración de un 
acontecimiento, es decir, con una construcción de sentido. Por esta razón se presenta la 
siguiente periodización:  
 
• Estructura (1606-1846). En la que se construye la organización del espacio urbano 
que pervive hasta nuestros días, sobre la cual se interrelacionan, imponen e 
intersecan modelos de ciudad posteriores. 
• Parque (1846-1938). Que comienza con la marcación simbólica de la Plaza Mayor 
de la capital, buscando la identidad basada en los principios del estado-nación, 
representados en la transformación de plazas en jardines y en la construcción de 
los primeros parques urbanos como tales, entre ellos el Parque del Centenario. 
Concluye con la celebración de los cuatrocientos años de la fundación de Bogotá 
como culmen de la idea de ciudad-parque. 
• Corte (1938-1960). Que coincide con la búsqueda de la modernidad basada en los 
principios del racionalismo científico, que rompió con los lugares de memoria y 
revirtió los valores de la ciudad heredada, construida para ser caminada. 
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• Disolución (1960- actualidad).  Que continúa con el proceso de fragmentación 
urbana de los reductos de la memoria a la luz una nueva modernidad entendida 
bajo los parámetros operacionales de los sistemas de transporte y la rentabilidad 
del precio del metro cuadrado. 
 
▪ Estructura: 1606 – 1846 
 
 
Figura 2-4: Estructura. 1606 – 1846. Elaboración propia. 
Cuatro precedentes determinaron la forma que adoptó la estructura de la ciudad a lo largo 
de los siglos: la implantación del damero de las Leyes de Indias, la red de caminos 
indígenas preexistentes, la topografía y la distribución de ejidos. Bajo estas condiciones, 
el núcleo fundacional, confinado en un primer momento por los ríos de San Agustín y San 
Francisco, fue adaptando su crecimiento al territorio. Así comenzó a producirse Bogotá, 
dividida física y socialmente por el cruce de las quebradas (Hernández y Carrasco, 2010).  
 
Bajo estas circunstancias, en la orilla septentrional de la quebrada de San Diego se asentó 
una comunidad franciscana que buscaba un lugar apartado para el retiro. Es así como en 
1606 fue adquirida la propiedad de don Antonio Maldonado de Mendoza (La Burburata) y 
sobre ella se construyó una recoleta consagrada en 1610 (Carrasquilla, 1989) y 
posteriormente ampliada en 1629, bajo el amparo de la Virgen del Campo, a cuya escultura 
se le atribuye un milagro (Acosta, 2002). De esta manera, el espacio urbano fue 
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produciéndose en paralelo a la construcción del sentido, en un rito semestral que se 
extendía a la plazuela frente al convento.  
 
Dicha explanada “agreste y solitaria” (Carrasquilla, 1989, p.118) estaba en la encrucijada 
de los caminos hacia Suba y Tunja. Por el norte y el occidente, la recoleta y sus huertas 
quedaron limitadas por la Alameda Vieja, conformando un triángulo cuya estructura ha 
permanecido sin cambios a lo largo del tiempo. La imagen de tal espacio fue plasmada por 
Walhouse Mark en una acuarela que recuerda el aspecto rural que debió tener la plazuela 
en aquellos tiempos. 
 
 
Figura 2-5: San Diego. Fuentes indicadas. 
▪ Parque: 1846 – 1938 
 
 
Figura 2-6: Parque: 1846 - 1938. Elaboración propia. 
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Con la Independencia comenzó el largo proceso de construcción imaginaria y colectiva de 
la propia identidad, que en el siglo XIX se equiparó con el concepto de estado-nación 
(Guerrero y Lozada, 2007), materializado física y simbólicamente a través de objetos 
artísticos conmemorativos de los héroes patrios, cuyas figuras se habían convertido en 
exaltaciones de los nuevos valores ciudadanos (Sánchez, 2017; Delgadillo, 2017 y 2019).  
 
Tal proceso, que fue determinante en la forma urbana de Buenos Aires o Ciudad de 
México, adquirió en estas latitudes un carácter espacial modesto, a través de la conversión 
de las antiguas plazas coloniales en jardines, implementados a partir de la estatua del 
prócer como punto central, a cuyo alrededor se disponía un vergel geométrico cercado por 
una reja metálica, generalmente importada (Cendales, 2009). De esta manera, fueron 
ornamentados, más que transformados, algunos de los espacios más representativos de 
la ciudad republicana. 
 
En Bogotá, cuatro acontecimientos pautaron la idea 
de ciudad-parque, una noción que se sobrepondría a 
la villa colonial, considerada caduca y atrasada: el 20 
de julio de 1846, que implicó la marcación simbólica 
de la Plaza Mayor a través del monumento a Simón 
Bolívar de Tenerani (Delgadillo, 2017); los cien años 
del natalicio del Libertador (1883) con la construcción 
del Parque del Centenario; la conmemoración del 
primer centenario de la Independencia (1910) con la 
Exposición Agrícola e Industrial y el cuadragésimo 
aniversario de la fundación de Bogotá (1938).  
 
Esta ‘nueva ciudad’ tenía varias características: era estética, materializada en acciones de 
que buscaban “hacer de la ciudad una obra de arte” (Sánchez, 2017, p.7), era simbólica, 
consolidando marcaciones de sentido hoy perdidas alrededor de la gesta independentista, 
como consta en la erección de objetos conmemorativos y en el triple cambio de 
nomenclatura vial (Delgadillo, 2017); era experiencial, a partir de la paulatina 
transformación de los valores de vida urbana cuyas prácticas espaciales, consideradas 
civilizadoras, pasaban por el ejercicio ciudadano de pasear, ver y ser visto; era paisajística, 
cuya protagonista era la naturaleza apoyada en el arte de la jardinería (Delgadillo, 2017) y 
Figura 2-7: Cuéllar, G. (ca. 1930). La 
Rebeca del lago del Parque del 
Centenario. 
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era escenográfica, ya que coincidió con los primeros cinematógrafos: el Teatro del Bosque 
(antiguo pabellón de las máquinas) y el Salón Olympia (Ávila y Montaño, 2015).  
 
Este fue el contexto que hizo posible la aparición del Parque del Centenario, primer parque 
de Bogotá construido como un espacio conmemorativo en sí mismo mediante el decreto 
245 de 1883 (Delgadillo, 2017). El lugar escogido para el evento fue el espacio frente a la 
iglesia de San Diego, escenario de desfiles militares y procesiones religiosas y además, 
un conveniente enclave. El diseño del parque consistía en un eje de simetría oriente–
occidente en cuyo centro se localizó el templete del arquitecto Pietro Cantini y el escultor 
Luis Ramelli, rodeado por una serie de jardines separados por recorridos sinuosos que 
envolvían un lago circular sobre el cual se construyó “la pila del Centenario”, 
probablemente el Neptuno que hoy acompaña a la Rebeca, obra de un artista desconocido 
(Pachón, 1998). El resultado espacial fue la traducción bogotana de los grandes parques 
urbanos de París, Londres o Boston. 
 
Por otra parte, la década de 1880 supuso la primera 
modificación consciente de la imagen del sector, a partir de 
la silueta de los recién sembrados pinos y eucaliptos 
(Delgadillo, 2017), que buscaba imitar el ambiente del Bois 
de Boulogne de París, para el ejercicio civilizador del dandy 
o filipichín bogotano, haciendo parte del paisaje que 
fotografío Henry Duperly a principios del siglo XX. 
 
La conmemoración de los cien años de la independencia 
hizo posible la construcción del segundo parque de la 
ciudad, justo frente al primero (Cendales, 2009), de esta 
manera, la construcción de sentidos nacionales dejó 
impronta en la Bogotá de principios del siglo XX, convertida en “escenario de una fiesta 
nacional que se llevó a cabo, principalmente, mediante actos simbólicos en los espacios 
públicos de la ciudad” (Colón, 2005, s.p.).  
 
Como correlato físico, dentro de este segundo espacio se dispusieron pabellones (bellas 
artes, de la industria, egipcio, mecánica, luz eléctrica, chino y música) y estatuas (Bolívar, 
Ricaurte y Camilo Torres), objetos que fueron conectados física y simbólicamente con el 
Figura 2-8: Duperly, H. (1900). 
Alameda del parque Centenario. 
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primer parque por medio de un sendero oriente–occidente, tal como cita el Plano de Bogotá 
de 1911 arreglado por el ingeniero civil Alberto Borda Tanco (Cuéllar y Mejía, 2007, p.65). 
 
 
Figura 2-9: Los dos parques. Fuentes indicadas. 
Para 1926, el entonces ministro de Obras Públicas Laureano Gómez comisionó a los 
arquitectos Arturo Jaramillo Concha y a Roberto Martínez Romero para la remodelación y 
embellecimiento del Parque del Centenario, buscando conseguir “un aspecto elegante y 
moderno de parque inglés” (Cromos, 1926, s.p.). Así apareció La Rebeca, adecuada 
armónicamente a su contexto estilístico, emplazada bucólicamente en medio de su 
estanque. La escultura, erróneamente atribuida a Henao Buritaca, fue obra, junto con las 
fuentes del Niño abrazando un delfín y Niño abrazando un ave, de la Marmolería Italiana 
de Tito Ricci, según investigación de Monsalve (2013).  
 
Finalmente, con el año de 1938 culmina el periodo de la ciudad-parque, caracterizado por 
la búsqueda de la identidad a partir de la estética, el símbolo, la experiencia, el paisaje y 
la escenografía, y comienza la persecución de la modernidad pensada a partir del futuro 
de la ciudad (Domínguez, 2007), privilegiando al automóvil sobre el peatón mediante el 
mejoramiento tanto de infraestructuras como de servicios. 
 
En definitiva, este periodo tuvo dos momentos: ornamental (1846-1883) y transformador 
(1883-1938) a lo largo los cuales los parques del Centenario e Independencia se 
consolidaron como lugares de memoria, compuestos por una serie de objetos simbólicos 
acordes con la escala de la ciudad y organizados bajo una estructura espacial y semántica 
concreta (Figura 2-10). 
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Figura 2-10: Los dos parques. Fuentes indicadas. 
▪ Corte: 1938 - 1960 
 
 
Figura 2-11: Corte: 1938 - 1960. Elaboración propia. 
Esta etapa circunscrita entre dos acontecimientos (la celebración del IV centenario de la 
fundación de Bogotá y el sesquicentenario de la independencia) se caracterizó por la 
constante redefinición conceptual y espacial del proyecto autodenominado moderno, lo 
que produjo rupturas formales, experienciales y significativas de los lugares de memoria. 
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Tal proceso estuvo apoyado por una sucesión de planes urbanos (Niño y Mendoza, 2010) 
que revirtieron los valores de la ciudad heredada, pensada y construida para ser caminada, 
imponiendo el automóvil y la malla vial sobre el peatón y el espacio, respectivamente.  
 
Los comienzos de tal transformación pueden ser rastreados a la década de los 30 cuando 
la ciudad se plantó de cara al futuro sobre la base de la conmemoración de su pasado, 
buscando aterrizar la Bogotá soñada sobre la real, que requería con urgencia soluciones 
a problemas acuciantes, suposición que permitió a Domínguez (2007) argumentar que en 
estos primeros años no existió una modernidad sino una modernización parcial. 
 
Ahora bien, dos aspectos contribuyeron a la aceleración de las profundas transformaciones 
urbanas de las décadas siguientes: el establecimiento de una generación de arquitectos 
cobijados bajo el estandarte del urbanismo racional y la mentalidad política representada 
en las alcaldías de Juan Pablo Llinás, Fernando Mazuera Villegas y la presidencia de 
Gustavo Rojas Pinilla, bajo cuyos gobiernos se plantearon y ejecutaron las ampliaciones 
de la Carrera Décima y la Calle 26 (Niño y Mendoza, 2010). El pensamiento reformador de 
la época puede ser reflejado en palabras del secretario de obras públicas, Alfredo 
Bateman; cuyos argumentos permiten confirmar que la forma, experiencia y significado del 
espacio urbano pasaran a un segundo plano: 
 
“cuando se abrió la carrera décima (el proyecto original que yo presenté al Concejo de 
Bogotá cuando era Secretario de Obras Públicas, la llevaba más abajo a empatarla con la 
cra.13) ya el parque era un estorbo, por lo cual allí se puso una glorieta, dejando el templete 
en la mitad de la glorieta aunque no en su centro”. 
(Bateman, 2002, p.39). 
 
La disolución del Parque del Centenario se realizó en dos actos: la fragmentación espacial 
resultante de las obras de ampliación de la Carrera Décima (1949 – 1952), “una demolición 
necesaria” en palabras de la época (Proa, 1952, s.p.) que conformó tres islas: una oriental, 
otra occidental (Delgadillo, 2017) y una central en la que se alojó el Templete del 
Libertador) y su desaparición con la apertura del viaducto de la Calle 26 (1958 – 1962), un 
proyecto de escala metropolitana que buscaba la conexión de la ciudad con su recién 
inaugurado aeropuerto internacional. En este último acto, el Parque de la Independencia 
fue cercenado en su porción sur, separando sus conexiones espaciales con la Biblioteca 
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Nacional y forzando a sus objetos de memoria al exilio, desligándolos de sus lugares y 
vaciándolos de significación. Dichas actuaciones, justificadas por unos como el remedio 
para permitir el correcto funcionamiento vial (Proa, 1953) y criticadas por otros por la 
tozudez y ligereza con la cual se abrían camino “las poderosas “bulldog-cartepiller” 
(Semana, 1949), constituyeron imposiciones cuyas consecuencias fueron la ruptura de la 
experiencia espacial y la transformación del lugar al no lugar. 
 
 
Figura 2-12: La desaparición del Parque del Centenario. Fuentes indicadas. 
Como resultado, la Rebeca fue desplazada hacia el sur occidente con un nuevo diseño de 
jardines y paseos peatonales, totalmente ajenos a su concepción republicana pero que 
aún conservaban parte de una escenografía paisajística. Acompañaron a la escultura en 
su soledad las dos reproducciones de San Agustín y la fuente del Niño abrazando un delfín, 
ubicadas en las zonas verdes de los taludes del viaducto y en la oreja de conexión de la 
carrera Séptima con calle 26, respectivamente.  
 
La metamorfosis acaecida en el sector de San Diego tuvo su clímax en la conformación de 
una nueva centralidad en Bogotá, el Centro Internacional (Fontana, 2013), en 
contraposición al antiguo centro de la ciudad tradicional. Los nuevos desarrollos incluyeron 
un conjunto urbano de gran calidad arquitectónica y paisajística, un área privilegiada por 
su conexión con el nuevo aeropuerto.  
 
Con todo, el proceso de imposición no estuvo exento de paradojas ya que, como bien lo 
afirma Delgadillo (2017) antes, durante y después de la intervención aún se seguían 
elaborando construcciones de sentido, como el emplazamiento de la Rosa de los vientos 
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de 1956 que, compartiendo espacio con el Templete, marcaba el kilómetro “0” a manera 
de ‘umbilicus mundi’ colombiano, para luego desaparecer dos años después.  
 
▪ Disolución. 1960 - Actualidad 
 
 
Figura 2-13: Disolución: 1960 - actualidad. Elaboración propia. 
A partir del Sesquicentenario de la Independencia se intensificó el proceso de densificación 
mediante edificios en altura (adosados o en torres plataforma), con desarrollo puntual o 
englobe predial, cambiando la imagen de los perfiles viales y aumentando la 
descompensación de escalas entre los objetos de memoria y el contexto. A su vez, una 
vez cortados los tejidos urbanos y desplazada la población residente, sucedió la 
degradación edilicia del sector, con la formación de áreas que fueron utilizadas para la 
renovación urbana al norte del viaducto de la 26, no así hacia el sur.  
 
Entre 1998 y 1999, el consorcio Weiss Castro intervino la plazoleta de la Rebeca. La 
propuesta incluía el traslado tanto de la pileta como del objeto unos metros hacia el sur y 
adicionalmente, el cierre de la carrera 12, el cambio de tratamiento de pisos, la 
conservación de dos individuos arbóreos existentes y la siembra de 8 eucaliptos 
pomarrosos. El proyecto, que no fue desarrollado en su totalidad, endureció la plazoleta 
que así perdió su imagen de jardín urbano. 
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Por otro lado, el proceso de disolución de los lugares remanentes continuó con la 
implementación de las troncales de Transmilenio fase III, cuyas infraestructuras se 
sobrepusieron al ya fragmentado sector de San Diego, resolviendo sus condiciones 
operacionales en el subsuelo y generando hendiduras que cortaron las conexiones 
espaciales existentes entre el Centro Internacional y la Plaza de Toros. Adicionalmente, en 
el espacio de la Rebeca fue inaugurado un box peatonal tangente a la escultura, rompiendo 
aún más el lugar, lo que implicó la aparición de respiraderos circulares que quitaron 
limpieza a la propuesta del consorcio. 
 
 
Figura 2-14: La plazoleta de la Rebeca. Fuentes indicadas. 
El proceso de transformación continúa sin atender ni a la forma, experiencia y significado 
de los espacios de memoria. Mediante el decreto 213 de 2013 se adopta el Plan Parcial 
de Renovación Urbana “Estación Central”, un instrumento legal propuesto para la 
revitalización de esta área de Bogotá. La propuesta, que parte de la infraestructura de 
transporte de escala metropolitana y regional, consta de dos sectores, el primero con tres 
torres en plataforma cuya mayor altura es de 40 pisos. Frente a ella, actualmente se levanta 
la torre Atrio norte (44 pisos) y se proyecta la sur (67 pisos), con diseños de Richard Rogers 
y Giancarlo Mazzanti, este último autor del discutido Parque del Bicentenario (Semana, 
2013), continuando con la tendencia a la redensificación del área. 
 
Como consecuencia, la sucesión de producciones del espacio no solamente rompió la 
forma urbana del área de estudio, sino que además alteró la imagen de los objetos y 
lugares de memoria del parque, como en el caso de la Rebeca, según se demuestra en la 
Figura 2-15. 
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Figura 2-15. Transformaciones y cambios en la imagen. Elaboración propia. 
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2.2. Experiencia espacial 
La Figura 2-16 define primero la pieza urbana a estudiar (línea punteada) y segundo el 
alcance espacial, o ámbito de cada elemento (área de color). En este caso, la 
disposición de los objetos de memoria determinó la extensión del área a analizar y la 
experiencia de cada uno de ellos estableció la escala los entornos, de la siguiente manera: 
 
 
Figura 2-16: Área de estudio, zonas y ámbitos. Elaboración propia. 
• Ámbito próximo: constituye el área de relación directa entre el objeto y la 
dimensión humana y debería equivaler al lugar propiamente dicho. 
• Ámbito contiguo, conforma una extensión de influencia indirecta. 
• Ámbito lejano, o espacio contenedor que acerca el objeto a la ciudad. 
 
Adicionalmente, la pieza engloba seis zonas que agrupan un número variado de objetos, 
de entre los cuales es posible identificar uno principal, bien sea por sus dimensiones o por 
su significado. La Figura 2-17 muestra dos cosas, por un lado el número y nombre de cada 
zona y por otro la totalidad de piezas contempladas, destacando el título de la obra principal 
en color azul. Cada uno de los elementos se ha codificado con el número del sector y una 
letra, como metodología de análisis a lo largo de todo el documento.
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Figura 2-17: Zonas y objetos. Elaboración propia 
En resumen, los ámbitos son escalas de experiencia que relacionan los objetos con la 
ciudad a través de la dimensión humana. El ámbito próximo (Esc. 1: 500) está contenido 
en el contiguo (Esc. 1:1000) y éste en el lejano (Esc. 1:2500), tal como se ilustra en el 
siguiente análisis por zonas (Figura 2-18 y Figura 2-19).  
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Figura 2-18: Zonas 1, 2 y 3. Elaboración propia. 
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Figura 2-19: Zonas 4, 5 y 6. Elaboración propia.
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La anterior secuencia evidencia gráficamente que los límites de los ámbitos no guardan 
relación con las dimensiones de los objetos y que por tanto, éstos tienen dificultades de 
lectura en los entornos contiguo y lejano. 
 
La Tabla 2-3 efectúa la comparación entre las proporciones de cada elemento preguntando 
sistemáticamente por sus dimensiones, para luego calificar los datos en rangos de entre 
10 y 100 y realizar la sumatoria de los resultados alcanzados. La información fue obtenida 
de las correspondientes fichas de inventario del IDPC. 
 
Tabla 2-3: Categorización de objetos por proporción. Fuente: IDPC. 
 
 
De la calificación y sumatoria de las tres variables (área, volumen y porcentaje) se alcanza 
una categorización máxima y mínima de E1 y E3, respectivamente, de donde se obtiene 
que La Rebeca, Fuente del Sesquicentenario y Quiosco de la luz pertenecen a E1, Niño 
abrazando un delfín y Sin título (de John Castles) son E2 y el resto es E3. La 
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representación gráfica de la clasificación se muestra en la Figura 2-20, en donde se 
relacionan los objetos por zona (eje X) contra las categorías de la tabla (eje Y). 
 
 
Figura 2-20: Categorización de objetos por proporción. Elaboración propia. 
Es de resaltar que el indicador que mide la desproporción del elemento respecto al espacio 
es el porcentaje de ocupación del ámbito lejano. Esta variable, que fue hallada 
mediante la relación entre las áreas del objeto y del contenedor, muestra que para el sector 
el mayor valor corresponde al Quiosco de la luz, con apenas un 1,65% del total. En este 
punto vale la pena comparar lo obtenido con los datos del objeto de memoria más 
imponente en cuanto a tamaño en Bogotá: el Monumento a las banderas, que no se 
encuentra en el área de estudio. Para éste la ocupación es del 5,19%, lo que permite 
calificarlo con la categoría E0. De manera gráfica pueden compararse sus dimensiones 
con las de La Rebeca, demostrando que las proporciones del primero se ajustan a la escala 
de ciudad que las contiene, no así las de la segunda (Figura 2-21). 
 
 
Figura 2-21: Monumento a las banderas y la Rebeca. Elaboración propia. 
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Tal argumento se comprueba mediante la Figura 2-22, que compara las áreas de los 
ámbitos lejanos (eje Y) por objeto (eje X). Así, el Monumento a las banderas (última barra 
a la derecha) sería el único que correspondería con la escala urbana en la cual se inserta. 
 
 
Figura 2-22: Comparación entre áreas de los ámbitos lejanos. Elaboración propia. 
2.2.1. Espacialidad 
Determinada por las variables de campo de experiencia, definición espacial y continuidad 
del plano de superficie, anteriormente definidas en el apartado 1.3.2. 
 
Campo: Existen tres tipos de experiencias visuales por objeto, tal como indica la Tabla 
2-4. Los dos primeros grupos involucran una cercanía con la escala humana (ángulos 
cercanos a 0°). El tercero, en cambio, supone elevar la mirada, lo que implica la distancia 
física y simbólica del observador. El campo establece un rango de percepción dentro del 
cual no deberían existir elementos obstaculizadores en el ámbito próximo. La Figura 2-23 
ilustra los ángulos (en grados) y el cono visual de cada pieza (áreas azules). 
 
Tabla 2-4: Tipo de experiencia visual por objeto. Elaboración propia. 
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Figura 2-23: Campo visual por ámbito. Fuente: Tilley (1993). 
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Definición espacial: Aquí se recurre al estudio de la imagen a través de la unidad de 
contrarios en dos categorías: figura y fondo y cerramiento. El primero considera la 
percepción de un objeto sobre una escenografía de planos (representados en gama de 
grises para determinar profundidad), el segundo analiza el porcentaje de enclaustramiento 
o configuración espacial. Ambas instancias permiten aproximarse al grado de habitabilidad 
de un lugar, que será mayor entre más cerrado sea este último (Cullen, 1978; Cornejos, 
2016; Norberg-Schulz, 1980). 
 
 
Figura 2-24: Figura y fondo por zonas. Elaboración propia. 
 
Las imágenes de la Figura 2-24 evidencian la percepción 
del lugar en dos aspectos: el espacio definido por los planos 
de fachadas y masas arbóreas y el contraste de la figura 
sobre el fondo. En términos generales, debido a su 
proporción todos los elementos requieren cierta cercanía 
para su legibilidad, particularmente en las zonas 1, 2 y 4.  
Este análisis se complementará más adelante con las 
categorías de matiz y valor tonal. 
 
El enclaustramiento se evidencia mediante el grado de 
cerramiento (llenos sobre vacíos). En términos generales 
(Figura 2-25), la pieza urbana es semiabierta (47%), 
Figura 2-25: Figura-fondo. 
Elaboración propia. 
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presentando áreas disgregadas (suroriente y suroccidente) y compactas (noroccidente). 
Las zonas 3, 4 y 5 son cerradas (mayor al 60%), 1 y 2 son semiabiertas (de 60 a 40%) y 6 
es abierta (menos del 40%) aunque esta última está contenida por masas de árboles no 
evidentes en el gráfico (Figura 2-26). 
 
 
Figura 2-26: Grado de cerramiento por zonas. Elaboración propia. 
 
Continuidad espacial: Determinada por el porcentaje de 
rotura del plano de superficie. A nivel general (Figura 2-27), 
las fracturas están localizadas a lo largo del viaducto de la 
calle 26 con algunos pasos que actúan a manera de puentes 
(Parque del Bicentenario en la zona 6). A nivel particular 
(Figura 2-28), las zonas 1 y 2 están fracturadas (mayor al 
60%) mientras que 3, 4 y 5 son continuas (menor al 40%) 
con algunas roturas parciales que afectan la continuidad de 
los flujos peatonales. La consecuencia es que entre más 




Figura 2-28: Continuidad espacial por zonas. Elaboración propia. 
Figura 2-27: Continuidad 
espacial. Elaboración propia. 
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2.2.2. Movimiento 
Entiende el movimiento humano como la fuente de experiencia espacial que involucra 
velocidad de percepción, distancia sensorial y secuencia. 
 
Velocidad: El acercamiento a 
los lugares de memoria se 
realiza en tres rangos: entre 60 
y 30 km/h (Transmilenio y 
SITP), 20 y 15 km/h (bicicleta) 
y 4 y 5 km/h (peatón) (Gehl, 
2014).  
 
En términos generales (Figura 
2-29), la velocidad más alta 
(azul oscuro) dispone de 
espacios exclusivos que rompen (áreas en negro) las conexiones a pie (azul claro). Por 
tanto, a mayor rotura, rapidez y desnivel de circulación, mayor separación del peatón con 
respecto al plano de experiencia. En términos particulares (Figura 2-30), las fracturas de 
las zonas 1 y 2 dificultan las prácticas espaciales y las hendiduras puntuales de 3, 4 y 5 
cortan las redes peatonales. La zona 6 recupera la velocidad humana enviando la 
movilidad vehicular al subsuelo a través de la intervención del Parque del Bicentenario que 
se comporta como un puente. 
 
 
Figura 2-30: Velocidad por zonas. Fuente: Gehl (2014). 
Figura 2-29: Velocidad. Fuente: Gehl (2014). 
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Por otro lado, la cantidad de información recogida por el cerebro es inversamente 
proporcional a la velocidad del movimiento; por tanto, a mayor lapso de percepción, mayor 
riqueza sensorial ofrecerá un espacio. De acuerdo con esto, el orden de las zonas en 
cuanto a sensaciones es: 6 (primer grupo), 4, 3, 5 (segundo grupo) y 1 y 2 (tercer grupo).  
 
Distancia: La Figura 2-31 (general) y Figura 2-32 
(particular) representan con círculos concéntricos los 
umbrales de la experiencia humana (Gehl, 2014):  
 
• 7 metros conversación normal 
• 25 metros decodificación emocional 
• 50 a 70 metros audición lejana 
• 100 metros distinción de gestos y movimientos  
 
Los recintos hechos bajo estas condiciones posibilitan la 
elaboración de sentidos asociados a los lugares de memoria 
ya que permiten el intercambio social. Sin embargo, la 
dimensión del lugar está determinada por la variable campo ya que los objetos requieren 
condiciones sensoriales particulares para ser experimentados. 
 
 
Figura 2-32: Distancia por zonas. Fuente: Gehl (2014). 
Secuencia: La Figura 2-33 organiza la forma de recorrer los ámbitos en una matriz cuya 
primera fila representa los flujos peatonales (flechas) con su respectiva jerarquía (grosor 
de línea). La segunda conceptualiza la forma de aproximarse al objeto (quiebre, círculo, 
centro, tangente). Las tres últimas muestran el recorrido (líneas punteadas) y el tamaño de 
los elementos según la distancia del observador (círculos). Entre más variaciones en la 
secuencia más emociones suscita la escena (Cullen, 1978), por tanto, las trayectorias más 
variadas están contenidas en las zonas 6, 3 y 4, seguidas de 5 y finalmente 1 y 2. 
Figura 2-31: Distancia. Fuente: 
Gehl (2014). 
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Figura 2-33: Secuencias por zona. Elaboración propia. 
2.2.3. Carácter 
El carácter confiere identidad al lugar. Para su estudio se contemplaron las categorías de 
matiz, valor tonal y textura, tal como fueron definidas en el apartado 1.3.2. 
 
Matiz: Explica la relación figura y fondo en términos de contraste cromático. Para esto se 
utilizaron seis fotografías que fueron procesadas mediante un generador de paletas de 
colores21. Cada imagen se analizó en dos niveles: 1 (inferior) y 2 (superior) para poder 
caracterizar el matiz de cada escena. De esta manera se consiguió separar la experiencia 
cromática del basamento y el pedestal de la escultura. Como resultado se obtuvieron tres 
comportamientos cromáticos, según se ilustra en la Figura 2-34.  
 
 
21 El sitio web https://coolors.co/ trabaja con colores Pantone®. 
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Figura 2-34: Matiz por zona. Fuente: https://coolors.co/. 
Valor tonal: Para este estudio se suprimió el color a las mismas seis imágenes, dejando 
únicamente la cantidad de luz emitida por las superficies. El resultado arroja tres grupos 
tonales, como muestra la Figura 2-35. 
 
 
Figura 2-35: Valor tonal por zona. Elaboración propia. 
Textura: Este análisis ofrece una matriz (Figura 2-38) organizada por zonas, considerando 
que tanto las fachadas como los suelos hacen parte de la experiencia visual y táctil del 
espacio. Las texturas son de grano fino (follaje) o grueso (fachadas). El suelo, que 
constituye la superficie contrastante más inmediata, es la menos tenida en cuenta, ya que 
el catálogo disponible se reduce a pisos en adoquín, concreto o césped. Adicionalmente, 
la experiencia de algunas zonas (1, 2 y 6) incluye a los cerros orientales como un fondo de 
grano fino percibido en función de la distancia (matices verdes y azules) que varía 
dependiendo de la luminosidad del cielo. A pesar de ello, la pieza tiene preferencia por las 
texturas duras (83%) frente a las blandas (17%) (Figura 2-36), excepto por la zona 6, que 
cuenta con dos parques, el de la Independencia y el Bicentenario (Figura 2-37). 
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Figura 2-36: Blando y duro. Elaboración propia. 
 
 
Figura 2-37: Blando y duro por zona. Elaboración propia. 
 
Figura 2-38: Matriz de texturas por zona. Elaboración propia. 
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2.3. Significados 
La construcción simbólica del espacio define el significado del lugar. En su análisis se 
estudian las categorías de complejidad, huellas y apropiaciones, como sigue: 
2.3.1. Complejidad 
El gradiente de complejidad (Figura 2-39) permite comprender gráficamente la diferencia 
entre lugar de memoria y objeto artístico en el espacio urbano. Para llegar a esta ilustración 
se procedió a calificar lo complejo a través de cuatro preguntas: si el elemento se ha 
resignificado (restaurado) (Sztulwark, 2009), si se han reconocido sus significados 
colectivos (adoptado o declarado), si es utilizado (apropiado) y si tiene anclaje al lugar 
(traslados). Las respuestas fueron ingresadas en términos binarios, 1 (sí) o 0 (no), con lo 
cual fue posible la elaboración de la Tabla 2-5. 
 
 
Figura 2-39: Gradiente de complejidad. Elaboración propia. 
En estos términos, la categoría S1 (Rebeca y Quiosco de la luz) sin duda constituye un 
lugar de memoria porque cumple con las cuatro condiciones. S2 es un lugar cuyo 
significado está asociado a un Bien de Interés Cultural BIC (Museo Nacional, iglesia de 
San Diego, Parque de la Independencia, Planetario y Torres del Parque) o ha diluido parte 
de sus contenidos (José de San Martín y Fuente del Sesquicentenario). S3 se comporta 
más como objeto artístico, aunque tiene potencial de resignificarse conformando lugar. S4 
es una pieza urbana de sentido confuso que no extiende su influencia al espacio. 
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Tabla 2-5: Complejidad. Elaboración propia. Fuentes indicadas. 
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2.3.2. Huellas 
Son los rastros de la construcción de sentido, o los remanentes de la aplicación de los 
procesos de producción del espacio en el tiempo. Las huellas son de dos clases: 
presencias (que son reforzadas por los BIC) y ausencias (que hicieron parte de un 





Figura 2-40: Presencias. Elaboración propia. Fuente: Torres y Delgadillo (2008). 
 
La Figura 2-40 efectúa el mapeo de las presencias, evidenciando la distribución aleatoria, 
escala modesta y temática dispar de los objetos del área de estudio, que mezcla esculturas 
conmemorativas y artísticas de diversas épocas y facturas (Tabla 2-6).  
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Tabla 2-6: Presencias. Fuente: Torres y Delgadillo (2008). 
 
 
Como huellas de sentido se encuentran los BIC y algunos edificios representativos del 
sector, que refuerzan el significado contextual de los objetos (Figura 2-41 y Tabla 2-7). 
 
 
Figura 2-41: Presencias construidas. Elaboración propia. 
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La Tabla 2-8 relaciona los objetos de memoria desaparecidos realizando un rastreo de su 
situación actual. Las ausencias hablan de modelos y escalas de ciudad perdidos. 
 
Tabla 2-8: Ausencias. Fuente: Torres y Delgadillo (2008); Delgadillo (2017). 
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2.3.3. Apropiaciones 
El siguiente análisis caracteriza las actividades del borde del espacio contenedor, así como 
la intensidad de apropiación de los objetos y la periodicidad de las prácticas espaciales, 
para entender las dinámicas urbanas que ocasionan los flujos peatonales en el sector. 
 
▪ Actividades del borde 
 
La Figura 2-42 describe el borde mediante un análisis de usos del suelo en planta baja en 
tanto por ciento de área y número de lotes. El comercio es la actividad con mayor impacto 
(35% y 31%) seguido por el uso dotacional (19% y 3%). La vivienda tiene baja extensión 
(8%) y alta participación predial (26%) lo que sugiere una preferencia por el lote unifamiliar, 
tendencia que está cambiando con el actual proceso de renovación del sector. La 
insuficiencia de superficie para el automóvil (7%), abierta a costa del deterioro del tejido 
urbano, es paliada mediante zonas de aparcamiento privado sobre el espacio público. 
 
 
Figura 2-42: Usos del suelo en primer piso. Elaboración propia. 
Las dinámicas ocurren en la franja laboral diurna (horario comercial y de oficinas) y 
decrecen en las noches, fines de semana y festivos por la baja participación de la vivienda, 
que se concentra al norte y al oriente de la pieza, siendo éstas las zonas más activas, en 
oposición a la del sur, que concentra la mayor inseguridad del área. 
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La Figura 2-43 mapea las actividades que ocurren en horario laboral por zona. 
 
 
Figura 2-43: Dinámicas urbanas por zona. Elaboración propia. 
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La figura anterior permite entender 
gráficamente la disposición de los usos 
urbanos, ilustrando cómo hay zonas que 
equilibran sus actividades a ambos lados 
del espacio (3, 4, 5) mientras que otras 
presentan costados inactivos (1, 2 y 6). 
Este hecho es debido no solo a la 
fragmentación del plano de superficie, 
sino también a la distancia entre los 
bordes del ámbito contenedor. A nivel 
general (Figura 2-44), la pieza engloba 
límites no habitados por actividades 
humanas (líneas negras) que indican la 
presencia de no lugares. 
 
▪ Intensidad de apropiación 
 
 
Figura 2-45: Intensidad de apropiación. Elaboración propia. 
Figura 2-44: Bordes inactivos. Elaboración propia. 
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Para este análisis fueron rastreadas en campo todas aquellas actividades que hicieran 
referencia a alguno de los objetos del área de estudio. La información adquirida fue 
mapeada (Figura 2-45) para obtener un esquema estructurado en torno a un centro (lugar) 
que luego se extiende y diluye de forma concéntrica (Tomadoni y Romero, 2014). De esta 
forma fue posible determinar el alcance del significado del objeto dentro de la pieza urbana. 
El resultado puede clasificarse en cuatro categorías discriminadas por zonas (Figura 2-46): 
 
 
Figura 2-46: Intensidad por zona y objeto. Elaboración propia. 
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Influencia: El objeto proyecta no solo su imagen sino su nombre dentro 




Transferencia: El objeto no es reconocido por sí mismo sino que su 
significado está asociado a un Bien de Interés Cultural (Epifanio Garay, 
Niño abrazando un delfín, George Washington). 
 
 
Traspaso: El objeto cedió su significado al espacio diluyendo su 
contenido durante el proceso (José de San Martín). 
 
 
Desconexión: El objeto no se inserta significativamente en su contexto 
(Reproducciones agustinianas, Fuente del Sesquicentenario) 
▪ Periodicidad de las prácticas 
 
Tabla 2-9: Periodicidad de las prácticas urbanas. Elaboración propia. 
 
 
La Tabla 2-9 da cuenta de la periodicidad de las prácticas espaciales realizadas a lo largo 
del eje simbólico de la Carrera Séptima que se extienden hacia los espacios contiguos y 
confieren identidad al sector. Es de resaltar que los únicos objetos sobre los que se 
efectúan ritos urbanos son la Rebeca, George Washington y Quiosco de la luz. 
2.4. Conclusiones 
Las conclusiones se pueden resumir en tres niveles: 
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2.4.1. Formales  
La Figura 2-47 ilustra los procesos de construcción del espacio que fragmentaron, 
disolvieron y comprimieron los espacios de memoria, generando impactos sobre la 
forma, la experiencia y los significados tanto de las piezas urbanas como de los 
recintos. Las huellas físicas de tales procesos pueden estar incluidas, dispersas, 
fracturadas, yuxtapuestas o intersecadas entre sí. 
 
 
Figura 2-47: Superposición de productos espaciales. Elaboración propia. 
2.4.2. Experienciales 
Las roturas del espacio conducen a que el ámbito próximo de los objetos no se 
equipare al lugar al no tener en cuenta la escala de experiencia humana, produciendo 
lugares residuales de carácter homogéneo que no permiten ser habitados o 
recorridos, con lo cual tampoco generan espacios susceptibles a los intercambios 
sociales. Los problemas espaciales pueden ser acotados en los siguientes términos: 
 
Espacialidad:  
• Objetos desproporcionados con respecto a la escala de ciudad que los contiene. 
• Contenedores no acordes con los campos y obstáculos en la experiencia visual. 
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• Contenedores sin definición espacial (abiertos o semiabiertos). 
• Plano de superficie roto o desnivelado. 
 
Movimiento: 
• Preferencia por las velocidades vehiculares, corte de las redes peatonales y 
separación del peatón con respecto al plano de experiencia. 
• Distancias espaciales superiores a la dimensión humana. 
• Secuencias peatonales largas y sin variedad en el recorrido. 
 
Carácter: 
• Objetos que se mimetizan con el fondo tanto en matiz como en valor tonal. 
• Preferencia por texturas duras y uniformes. 
2.4.3. Significativos:  
Las fracturas urbanas y las dificultades en la experiencia espacial destruyen la capacidad 
significativa de los objetos, creando no lugares:  
  
Complejidad: 
• Sólo dos objetos constituyen lugares de memoria por sí mismos (S1), el resto está 
asociado a un BIC (S2A), ha diluido sus contenidos (S2B), se comporta como objeto 
artístico (S3) o tiene significados confusos (S4). 
 
Huellas: 
• Objetos que han perdido su conexión comunicativa con el entorno construido o solo 
se entienden en relación con el significado del inmueble que los engloba. 
 
Apropiaciones: 
• Actividad residencial débil y concentrada al norte del área de estudio. 
• Insuficiencia de aparcamientos públicos y privados. 
• Presencia de bordes inactivos. 
• Potencialidad de las prácticas espaciales del sector no aprovechada en la 
construcción de sentidos alrededor de objetos y lugares de memoria. 
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La Figura 2-48 compara la complejidad versus el porcentaje de roturas, de lo cual se 
deduce que algunos de los objetos más significativos se ubican en los espacios más 
fracturados (la Rebeca). Dichas fracturas indican la predisposición a la conformación de 
no lugares por zona. 
 
 
Figura 2-48: Complejidad versus rotura. Elaboración propia. 
En síntesis, en términos de 
problemáticas puede 
dividirse la pieza urbana en 
dos (Figura 2-49), dicha 
partición será clave en la 
formulación de la propuesta 





• Área central (zonas 1, 2 y 6) que concentra los mayores impactos sobre la forma 
urbana, la experiencia y los significados. 
• Área aferente (zonas 3, 4 y 5) que implica dificultades menores en cuanto a 
espacialidad, movimiento y carácter.  
 
Por último, se ofrece un cuadro comparativo por zona en la Figura 2-50.
Figura 2-49: Áreas problemáticas. Elaboración propia. 
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Figura 2-50: Análisis comparativo por zona. Elaboración propia. 
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PROPUESTA 
El parque de la Rebeca como propuesta de 
diseño urbano 
Propuesta a partir del parque como concepto de 
diseño que tiene estrategias, principios, unidades 
proyectuales y áreas de intervención, articulados a 
través de la experiencia humana, o relación espacial 
intermedia entre el objeto de memoria y la ciudad. 
3 
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3. El parque de la Rebeca como propuesta de 
diseño urbano 
Una vez diagnosticado el sector de estudio se establecen los siguientes puntos de partida: 
 
• Existió una correlación entre la escala de cada objeto y el momento en el cual 
fue insertado. Los elementos del área de estudio, construidos en el periodo de la 
ciudad – parque, tenían unas dimensiones y una materialidad acorde con el tiempo 
en el que fueron producidos. A medida que este sector de la ciudad se transformó, 
sus lugares se fracturaron hasta ser percibidos hoy en día como desproporcionados 
y anacrónicos. 
• Las rupturas causadas por la imposición de los modelos de construcción 
fragmentaron, disolvieron y comprimieron los espacios de memoria, 
desconociendo aspectos como la forma, la experiencia y el significado de los 
lugares. 
• En virtud de dichas fracturas, el ámbito próximo de los objetos no corresponde 
con las dimensiones del lugar. Este último concepto, que depende de la escala 
de experiencia humana, es el que permite la construcción de intercambios sociales 
y, por ende la formación de la identidad espacial. 
• Las problemáticas espaciales son de dos tipos: respecto al lugar y al objeto. 
En primer término está la rotura de la experiencia de los espacios de memoria, lo 
que genera no lugares (zonas 1, 2 y parte de la 6). En segundo está la dificultad en 
la percepción del objeto, lo que produce la mímesis de la figura sobre el fondo 
(zonas 3, 4 y 5). Esta diferencia permite reconocer dos áreas de intervención 
(principal y secundaria) cuya solución se efectuará a partir de una propuesta de 
diseño que tiene como eje central la noción de parque integrador. 
78 Recintos de la memoria 
 
3.1. Esquema conceptual de la propuesta de diseño 
La Figura 3-1 ilustra el esquema conceptual de la siguiente manera: ante el problema de 
las fracturas de los espacios de memoria se plantea el concepto de parque urbano 
como solución de diseño, mediante la definición de unidades proyectuales, 
estrategias y principios. Asimismo, se ofrecen dos áreas de intervención y tres 
escenarios de exploración de bajo, mediano y alto impacto en cuanto a la forma, 
experiencia y significado, para posteriormente hacer la elección de uno de ellos y 
desarrollar la propuesta. 
 
 
Figura 3-1: Esquema conceptual de la propuesta de diseño. Elaboración propia. 
3.1.1. La noción de parque 
El concepto de parque ha variado con el tiempo presentándose ahora como un elemento 
que interactúa con la ciudad. Este es el argumento que expone García (1989) quién, a 
partir de un breve recorrido histórico, analiza las principales funciones de los parques, 
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arguyendo que en la actualidad se trata más de espacios multifuncionales abiertos que 
de entidades autocontenidas en sí mismas. 
 
Para comenzar, García se ayuda del diccionario de la lengua española de María Moliner 
para definir su concepto desde la etimología. Así resulta que parque, que procede del 
vocablo francés parc, es un “terreno público o privado destinado a recreo, con arbolado y 
plantas de adorno, más grande que un jardín” (1989, p.105). 
 
Parque y jardín son términos 
utilizados indistintamente, y sin 
embargo son diferentes. Empero, su 
delimitación no ocurrió sino hasta el 
siglo XIX. Para García, este último, 
como precedente del primero, 
comenzó en los imperios del Asia 
Central (p.106) y se desarrolló con 
variaciones tipológicas según las 
diferentes culturas. Conocidos son 
los 24 estilos históricos para el diseño de jardines de Tom Turner, cuyo repertorio incluye 
el templo egipcio, la cueva sagrada, el parque de caza, la villa clásica y el jardín francés, 
entre otros. En resumen, cada “orden político y social” trajo aparejada la forma que 
adoptaron sus edenes, según relata el autor (García, 1989, p.107). 
 
El primer parque concebido como 
tal para el uso y disfrute de lo 
público fue Hyde Park, en Londres 
(p.106). Más adelante, a medida 
que se superponían nuevas “ideas” 
de sociedad (Ilustración, Utopismo, 
etc.) la naturaleza adquiría 
prelación por derecho propio, 
apareciendo el acto de la 
contemplación como derecho 
ciudadano, en oposición a la vida en la ciudad, considerada opresora y antihigiénica. 
Figura 3-2: Versalles. Fuente propia. 
Figura 3-3: Parque del Retiro. Fuente propia. 
80 Recintos de la memoria 
 
Ejemplos de este tipo son el Central Park (Nueva York), Regent’s Park (Londres), el Bois 
de Boulogne (Paris), el Parque del Retiro (Madrid) y el Parque del Centenario (Bogotá). 
 
Continuando con el autor, en el siglo XX 
surge la necesidad de proporcionar áreas 
verdes “reguladoras del medio ambiente” 
y estimuladoras de la “acción directa 
sobre la psiquis del hombre” (CIAM, 
citado en García, 1989, p.107). En el 
manifiesto de la Carta de Atenas, el 
parque, como marco para el desarrollo 
físico y mental del ser humano, adquiere 
un papel vital en la planeación urbana. Así 
se concreta su función recreativa y de 
esparcimiento, ejemplarizada en nuestro 
medio en el Parque Nacional Enrique Olaya Herrera. Un ejemplo tardío de la aplicación de 
este rol es el Parque Simón Bolívar. 
 
Y sin embargo, el parque contemporáneo ha sobrepasado tal papel. Dichos espacios 
hacen parte de la trama urbana, superando incluso la pura función ambiental y de 
conectividad ecológica (Decreto 190 de 2004). Los nuevos parques buscan recomponer 
e integrar tanto el tejido físico como social fracturado.  
 
 
Figura 3-5: Fracturas de los espacios de memoria. 
 
Figura 3-6: El parque integrador de fracturas en 
espacios significativos. 
 
Figura 3-4: Parque Nacional Enrique Olaya Herrera. 
Fuente propia. 
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El concepto de parque propuesto por el presente trabajo nace de la problemática 
encontrada, tal como muestra la Figura 3-15 y la Figura 3-16. El tipo de parque buscado 
tiene como misión recomponer las fracturas urbanas de los espacios de memoria, y 
así recuperar el derecho al disfrute del espacio público, la monumentalidad, la movilidad, 
la accesibilidad y la belleza (Borja y Muixí, 2000). Ello supone encontrar 3 referentes de 
parques integradores: Superkilen (Copenhague), Rose Fitzgerald Kennedy Greenway 
(Boston) y el Parc lineal de la Sagrera (Barcelona). Asimismo, se extraerán los conceptos 
del desaparecido Parque del Centenario (Bogotá), examinados en el apartado 2.1.1. 
 
 
Figura 3-7: Parques referentes. Fuentes indicadas. 
El primero es Superkilen que busca, por un lado potenciar la diversidad cultural y racial 
del barrio de Nørrebro (Copenhague) y por el otro, integrar el tejido urbano fragmentado 
por el transcurso de una vía férrea desmantelada (Correa, 2016). El proyecto combina el 
diseño del grupo BIG, el paisajismo de Topotek1 y la apuesta artística de Superflex, 
disponiendo una colección de objetos procedentes de diversas partes del mundo sobre un 
plano unificador. Dicha superficie, que se extiende a lo largo de 750 metros, se divide en 
tres áreas temáticas identificadas por su colorido: verde, negra y roja. La primera se dedica 
a la recreación y los deportes, ya que en ellos las sociedades encuentran reglas comunes 
a pesar de las diferencias. La segunda es el corazón del proyecto, el lugar de construcción 
social. La tercera representa lo cultural (ARQA, 2013). 
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La virtud del proyecto es que actúa sobre un no lugar gracias a acciones sencillas, como 
dotar de mobiliario llamativo, recomponer los tejidos urbanos fracturados, priorizar al 
peatón, reordenar el tráfico, activar mediante la estructuración de usos en planta baja, e 
incorporar un lenguaje contemporáneo y lúdico. La debilidad es que no ofrece lugares de 
memoria como tales, sino una saturación de objetos sin jerarquía, más allá de la 
organización por zonas temáticas.  
 
El segundo es Rose Fitzgerald Kennedy Greenway (Boston), un megaproyecto que 
incluyó el soterramiento de la principal autopista elevada de la ciudad (Boston’s CA/T 
project), el aprovechamiento del suelo generado en la renovación urbana del sector y la 
construcción de un parque lineal integrador. Por tanto, la complejidad de tal iniciativa fue 
la articulación entre la gestión y el diseño a largo plazo (Laree, 2014). La propuesta, que 
surgió de un problema de tráfico concreto, optó por escoger una visión de ciudad más 
verde, conectada y amigable con el peatón.  
 
La virtud del proyecto es que activó los cinco distritos (Chinatown, Dewey Square, 
Financial, Wharf, Nord End Market and Center), antes desconectados, mediante un parque 
lineal dividido en segmentos temáticos, cada uno diseñado por un grupo creativo bajo la 
dirección de Halverson Design Partnership. Adicionalmente articuló la ciudad con el puerto, 
activó los ejes no habitados, tuvo en cuenta la gradación de escalas entre la ciudad de los 
rascacielos y los barrios residenciales, creó nuevos espacios simbólicos e incorporó el arte 
público como estrategia de apropiación (GDPS, 2009).  
 
Las dificultades se derivaron de la complejidad de la gestión, en la que los presupuestos y 
plazos se desbordaron (Laree, 2014). En cuanto a los sentidos del espacio, falta por ver 
qué tipo de apropiaciones generan las dos iniciativas artísticas planteadas, plataformas 
(corto plazo) y magnetos (largo plazo), en la construcción de la identidad bostoniana 
(Rembeza, 2017), que pretende construir el sentido a través de los objetos y no de los 
lugares. 
 
El tercero es el Parc Lineal de la Sagrera (Barcelona). El proyecto nace de la necesidad 
de conectar la línea del AVE entre Madrid y la frontera francesa a través de un 
intercambiador modal que una la estación Sagrera (Líneas 4 y 9 de metro) con los trenes 
regionales (Rodalies Estación Sant Andreu Comtal). 
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La propuesta busca conectar mar y montaña a partir de un eje verde estructurador que 
mejore la biodiversidad y tenga un rol en la ciudad. En cuanto al significado, el también 
llamado Parc del Camí Comtal resignifica el antiguo sendero que unía las poblaciones de 
Sant Andreu, San Martí y el Clot, hoy barrios de la ciudad de Barcelona (Lomholt, 2016). 
El proyecto fue adjudicado a las firmas Alday-Jover, RCR y West 8 y ha sido dirigido por 
la Dirección de Arquitectura que coordina los diseños de las 3 zonas en las cuales se divide 
el parque.  
 
La virtud de la iniciativa es la integración territorial a través del manejo de escalas, la 
recomposición de la enorme fractura urbana que atravesaba la capital Comptal, la apuesta 
ambiental y la priorización del ser humano. Sumado a esto, la activación de los bordes y 
la dotación de espacios para la vivienda (BSAV, 2018). La debilidad es que no construye 
ni planea construir lugares de memoria. 
 
Finalmente, del desaparecido Parque del Centenario se extraen cinco conceptos: 
 
Simbólico: Que da prioridad al lugar de memoria sobre el objeto. 
Experiencial: Que transforma los valores de la vida urbana y sus prácticas espaciales a 
partir de la dimensión humana. 
Paisajístico: Que recupera la imagen de los cerros orientales como parte de su carácter. 
Escenográfico: Que resignifica los lugares a través de una nueva imagen consecuente 
con la actual sociedad bogotana. 
Conectado: Que se articula con los cerros por medio del Parque de la Independencia. 
 
En consecuencia, las características del parque que debe recomponer las fracturas 
urbanas del sector de estudio se resumen en la Figura 3-8. 
 
 
Figura 3-8: Características del concepto de parque. Elaboración propia. 
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3.1.2. Unidades proyectuales 
La Real Academia Española define unidad como la propiedad y virtud de una cosa que no 
puede ser dividida sin que se altere su esencia. Para el presente trabajo, las marcaciones 
físicas de la estructura de la ciudad (Rossi, 1995) que dan significado permanente a ciertas 
unidades (Bohigas citado en De Lecea, 2004, p.5) están contenidas dentro de una entidad 
mayor abarcadora. Dichas entidades son dos: el recinto y la pieza urbana significativa 
(Figura 3-9). El primero es la unidad mínima, el sitio de materialización de la memoria cuyo 
límite (espacio contenedor) está definido a partir de la experiencia humana (lugar). El 
segundo es una entidad compuesta de recintos, un lugar de lugares. La conexión entre 
ambas se da a través de la escala humana, entendida como la relación entre el objeto 
y el espacio contenedor a través del cuerpo, lo que permite delimitar el radio de las 
prácticas espaciales y definir lo que se «vive» cotidianamente como lugar” 
(Tomadoni, 2014, p.107). 
 
 
Figura 3-9: Unidades proyectuales. Elaboración propia. 
3.1.3. Estrategias 
Siguiendo con la RAE, la estrategia es la traza para dirigir un asunto o el conjunto de reglas 
que aseguran una decisión.  Así las cosas, tres son las estrategias de diseño propuestas: 
recomponer lo fragmentado, contener y conectar recintos (Figura 3-10): 
 
• Recomponer: Reparar y definir lo que estaba roto en su aspecto formal. Se refiere 
al plano base de la pieza urbana, entendido como la superficie en tensión que une 
los recintos y posibilita los flujos humanos que construyen la experiencia y el 
sentido del espacio.  
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• Contener: Dar escala y envolver los recintos en su aspecto experiencial. Implica la 
gradación escalar entre el objeto y la ciudad a través de la dimensión humana.  
• Conectar: Unir tanto los recintos entre sí como con la ciudad en su aspecto 
significativo. Supone a la vez integrar y dar jerarquía mediante conectores que 
posibiliten las apropiaciones y la construcción de sentidos espaciales a manera de 
narrativas urbanas (De Certeau, 1984). Las conexiones direccionan la experiencia 
humana y dan sentido a los lugares. 
 
 
Figura 3-10: Estrategias proyectuales. Elaboración propia. 
 
La Figura 3-11 esquematiza el conjunto de estrategias a tomar tanto en los escenarios 
como en la elaboración de la propuesta final. Los íconos representan los niveles: forma, 
experiencia y significado (de izquierda a derecha) de los cuales se desprenden tanto 
estrategias como acciones en cada una de las unidades proyectuales: la pieza urbana 
de memoria y el recinto, surgiendo una nueva entidad conectora: el camino. 
 
 
Figura 3-11: Estrategias de diseño. Elaboración propia. 
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3.1.4. Principios 
Para la RAE, principio es la base, origen o razón sobre la cual se 
procede discurriendo en cualquier materia. En este caso, tres premisas 
soportarán el desarrollo de la propuesta de diseño urbano del parque: 
reverdecer, recorrer y activar (Figura 3-12). 
 
• Reverdecer: Entendida como la acción de transformar lo duro 
en blando, recobrando el verdor perdido. 
• Recorrer: Implica la priorización de la velocidad humana (Gelh, 
2014) dando la posibilidad de atravesar caminando un espacio 
en toda su extensión. 
• Activar: Genera potencialidades de uso y actividad en los 
bordes de un espacio de manera que permita su revitalización 
y apropiación para construir significados añadidos a los lugares 
de memoria. 
 
Tanto las estrategias como los principios propuestos permiten reinterpretar 
conceptualmente las características del desaparecido Parque del Centenario a través de 
una pieza urbana que de ahora en adelante se llamará Parque de la Rebeca. 
3.1.5. Áreas de intervención 
El análisis del sitio permitió 
establecer dos áreas de 
intervención (Figura 3-13): 
principal y secundaria que 
responden a las problemáticas 
espaciales encontradas, siendo la 
primera la que da solución a la 
fractura mediante el concepto de 
parque como solución de diseño 
urbano. La relación entre éstas por 




Figura 3-13: Áreas de intervención. Elaboración propia. 
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Figura 3-14: Relación entre áreas de intervención y zonas. Elaboración propia. 
3.2. Escenarios 
La finalidad de este ejercicio es realizar una 
exploración de alternativas de acuerdo con 
su impacto (Figura 3-15), entendido como 
el conjunto de posibles efectos en los tres 
niveles planteados: forma, experiencia y 
significado, a consecuencia de la imposición 
de algún proceso de construcción espacial.  
 
 
La calificación se establece en la Figura 3-16 en donde el escenario deseable es aquel 
que presente mayor definición espacial, mejor se ajuste a la dimensión humana y mayor 
riqueza de estímulos aporte. Adicionalmente, se valorará positivamente la estructuración 
de los objetos bajo un guion narrativo que permita por un lado, la construcción de sentidos 
y, por el otro, la integración con la ciudad a nivel de primer piso. Una vez escogida la 
alternativa, se procederá a su desarrollo. 
 
 
Figura 3-16: Calificación de escenarios. Elaboración propia. 
Figura 3-15: Impactos por nivel. Elaboración propia. 
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De acuerdo con su impacto, las alternativas son tres: acupuntura (conservador), collage 
(moderado) y recomposición (transformador), de acuerdo con la Figura 3-17. 
 
 
Figura 3-17: Escenarios según su impacto. Elaboración propia. 
3.2.1. Acupuntura 
 
Acupuntura es el escenario conservador que resulta de la unión de seis proyectos 
realizados por entidades del Distrito Capital sobre objetos y lugares de memoria, tres de 
ellos no construidos, tal como resume la Tabla 3-1. 
 
Tabla 3-1: Acupuntura. Proyectos sobre el eje y el objeto. Fuente: IDPC e IDU. 
 
 
Las soluciones aquí condensadas son de dos tipos: los proyectos sobre ejes viales para 
adecuación al sistema Transmilenio y las intervenciones puntuales sobre los objetos de 
memoria. Los primeros no constituyen propuestas de diseño urbano como tales, ya que 
dan preferencia a los parámetros operacionales, al número de pasajeros hora y a la 
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velocidad de trabajo de los articulados, pero no a la calidad espacial. Resueltos con 
precariedad técnica, generan problemas en superficie, como la aparición de estaciones 
que impactan en la imagen de zonas consolidadas (zonas 4 y 5), la rotura del plano de 
superficie (1, 2, 3 y 5) y la aparición de volúmenes que rompen las conexiones visuales (en 
todas las zonas). Los segundos proponen intervenciones cuyos recursos económicos y de 
gestión dan prioridad a los objetos y no a sus lugares. Adicionalmente, al no ser articulados 
en un proyecto urbano, tampoco logran integrar los trozos de memoria dispersos. 
 
Los primeros producen impactos negativos en la forma, la experiencia y el significado de 
los lugares tal como se analizó en el capítulo correspondiente. Los segundos, que suelen 
recortar las propuestas de diseño a los presupuestos del Distrito, tampoco logran una 
influencia más allá de la protección del objeto. La comparación de los impactos por zona 
se observa en la Tabla 3-2 y en la Figura 3-18. 
 




Figura 3-18: Acupuntura. Impactos positivos y negativos. Elaboración propia. 
La Figura 3-19 ubica los seis proyectos mencionados dentro de la pieza urbana, ilustrando 
la desconexión formal, experiencial y significativa entre los lugares. 
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Figura 3-19: Escenario 1 - Acupuntura. Elaboración propia. 




Figura 3-20: Escenario 2 - Collage. Elaboración propia. 
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Collage se refiere a la incorporación de espacios de memoria existentes en un proyecto 
que resuelve la fragmentación del plano de superficie, da escala, conecta los recintos a 
través del parque como concepto de diseño y tiene en cuenta los tres principios, ya que 
reverdece, permite recorrer y activa el borde del contenedor. Collage no traslada los 
objetos ni modifica la configuración formal de sus lugares y se ciñe en exclusiva al 
área de intervención principal. 
 
La Figura 3-20 muestra cómo tales espacios (cuadrados punteados) son articulados por 
medio de recorridos serpenteantes que continúan la red de senderos del Parque de la 
Independencia, de forma que en su transcurso engloban al Parque del Bicentenario, San 
Diego, la plazoleta de la Rebeca y la Estación Central de Transmilenio22, para terminar en 
las Torres Atrio, actualmente en construcción, mediante un puente peatonal de conexión 
entre ambas orillas de la calle 26. 
 
La manera de dar continuidad al plano de experiencia es a partir del soterramiento de dicha 
avenida, buscando empatar con el tramo subterráneo de la carrera Décima. El nivel de la 
calzada debe bajar con respecto a la cota actual para que el gálibo permita el paso de los 
articulados de Transmilenio (5.5 metros) y soporte la siembra de especies vegetales en 
superficie. Por tanto, la dificultad técnica de un tipo de solución como la que se presenta 
radica en la afectación de los servicios públicos, en particular las redes colectoras mixtas 
y pluviales, ya que descargan por gravedad. El recuadro inferior central de la Figura 3-20 
presenta la solución a la movilidad vehicular de la propuesta, marcando en negro el 
desarrollo vial que debe ser precisado mediante el Manual de Diseño Geométrico de Invias. 
 
Collage también plantea la contención de los espacios por medio de una arborización 
escogida por su forma, profundidad de raíz, floración, resistencia a la contaminación y 
sobre todo, por contraste cromático con el objeto, de forma que facilite la percepción a 
distintos niveles. Adicionalmente, la propuesta incrementa el porcentaje de área verde de 
la pieza urbana, que pasa del 17 al 21%. La comparación entre la Figura 3-19 y la Figura 
3-20 permite comprobar el aumento de la arborización de este escenario. 
 
 
22 Proyectada bajo el decreto 213 de 2013. 
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Los impactos de dicha intervención sobre la 
forma, experiencia y significado de los 
lugares por zona se ofrece en la Tabla 3-3. 
Las problemáticas no resueltas por Collage 
se presentan en la Tabla 3-4, que como 
puntos claves menciona desproporciones de 
algunos objetos y desconexiones 
significativas entre lugares. 
 
Tabla 3-4: Collage. Problemáticas no resueltas. Elaboración propia. 
 
 
Finalmente, los impactos de tal escenario pueden ser considerados tanto positivos como 
negativos, según exhibe la Figura 3-21. 
 
 
Figura 3-21: Collage. Impactos positivos y negativos. Elaboración propia. 
Tabla 3-3: Collage. Impactos sobre el lugar. 
Elaboración propia. 




Figura 3-22: Escenario 3 - Recomposición. Elaboración propia. 
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Recomposición es un ejercicio de transformación y crítica que supone abrir la reflexión 
sobre la inmovilidad de la memoria. Este planteamiento se sustenta en las siguientes 
precisiones: 
 
• El sector de estudio está inmerso en una sociedad de visión transformadora en la 
que los espacios mutan rápidamente, como de hecho está pasando en la 
actualidad.  
• Algunos de los objetos más representativos han sido trasladados e intervenidos 
varias veces, sin conservar su anclaje al lugar del acontecimiento (la Rebeca, José 
de San Martín). 
• Los traslados de algunos de estos elementos no han concurrido en espacios 
acordes a su escala o imagen. 
• El ámbito próximo de los objetos, que es el resultado de fragmentaciones, 
disoluciones y compresiones del espacio, no corresponde con las dimensiones del 
lugar.  
• El presente trabajo considera que el lugar es dado por la relación entre el objeto 
de la memoria y el espacio contenedor a través del cuerpo, lo que permite 
delimitar el radio de las prácticas espaciales y definir lo que se «vive» 
cotidianamente como lugar” (Tomadoni, 2014, p.107).  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se establecen ciertas reglas de partida: 
 
• Los objetos solo se moverán si ya han sido trasladados previamente (ver Tabla 2-5). 
• Los objetos que se mueven lo harán siempre y cuando se emplacen en la misma pieza 
urbana que les dio origen y sobre líneas o guiones de sentido específicas que los 
conecten entre sí y con BIC del sector.  
• Los objetos serán contenidos dentro de envolventes de carácter formal, sensorial o 
significativo. Es decir, pueden conformarse los recintos mediante volúmenes, mobiliario 
urbano, masa vegetal (color, olor, textura) y otros elementos que impacten, sorprendan 
y produzcan diálogo con el objeto. 
• Pueden crearse espacios potenciales para la instalación de nuevos elementos, 
atendiendo al guion establecido. 
• La variable campo será fundamental a la hora de establecer el tamaño del lugar. 
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La Tabla 3-5 mencionan los cuatro espacios potenciales para la instalación de nuevos 
objetos. La ubicación de cada uno obedece al guion establecido entre los lugares de 
memoria de la pieza urbana (Figura 3-20). Conforme a tal narrativa, la Tabla 3-6 enumera 
los desplazamientos para los elementos trasladados.  
 
Tabla 3-5: Recomposición. Espacios significativos potenciales. Elaboración propia. 
 
Tabla 3-6: Recomposición. Reubicación de objetos. Elaboración propia. 
 
 
Por último, la Figura 3-23 exhibe la relación de impactos de la presente alternativa. 
 
 
Figura 3-23: Recomposición. Impactos positivos y negativos. Elaboración propia. 
El parque de la Rebeca como estrategia de diseño urbano 97 
  
3.3. Alternativa escogida. Recomposición 
Por lo anterior, se escoge aquel último escenario como base para el desarrollo de la 
propuesta de diseño.  
 
 
Figura 3-24: Áreas de intervención. Elaboración propia. 
Para comenzar, la pieza urbana se divide en dos áreas de trabajo: 
 
• Principal que soluciona la problemática de las fracturas urbanas (1, 2 y 6). 
• Secundaria que supone operaciones menores destinadas a mejorar la visibilidad 
y el contraste cromático de los elementos (zonas 3, 4 y 5). 
 
De la misma manera se identifican las unidades proyectuales, cada una de ellas 
contenedora de recintos, o lugares en donde los objetos establecen relaciones con el 
peatón: 
 
• Unidad 1: Hotel Tequendama – Reproducciones agustinianas. 
• Unidad 2: San Diego – La Rebeca. 
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• Unidad 3: Centro Internacional – Fuente del Sesquicentenario 
• Unidad 4: Museo Nacional – Epifanio Garay. 
• Unidad 5: San Martín – San José de San Martín. 




Figura 3-25: Unidades proyectuales. Elaboración propia. 
 
La pieza urbana puede ser explicada a partir de los tres principios: recorrer, activar y 
reverdecer, utilizando para ello la Figura 3-26. Cada uno de ellos es ilustrado por medio 
de una sucesión de capas temáticas: 
 
Recorrer implica enviar parte de la movilidad vehicular al subsuelo, solucionar el problema 
de las conexiones viales y empatar con las estaciones existentes del sistema de trasporte 
masivo. Para esto, el nivel de la calzada debe bajar con respecto a la cota actual para que 
el gálibo permita el paso de los articulados de Transmilenio (5.5 metros) y soporte la 
siembra de especies vegetales en superficie. Las obras de infraestructura suponen 
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además unas afectaciones a los servicios públicos, en particular los colectores combinados 
(naranja) y pluviales (verde), a solucionar utilizando equipos de bombeo.  
Recorrer también implica el incremento de área de aparcamiento público y privado resuelto 
bajo nivel, así como el seguimiento a las normativas técnicas colombianas sobre 
accesibilidad, cartilla de andenes y ciclorutas. La Figura 3-26 también muestra la 
continuidad de las redes peatonales en superficie. 
Activar supone identificar y aprovechar áreas de oportunidad para el desarrollo de futuros 
proyectos inmobiliarios, de servicios o ampliaciones de equipamientos culturales y 
educativos. Esto se plantea por dos razones: para reemplazar los límites no habitados 
y conformar el ámbito lejano de los objetos, ya que cada uno de ellos está contenido 
dentro de entidades cada vez mayores hasta alcanzar la escala de ciudad. La aplicación 
de este principio requiere la identificación del número de lotes y áreas afectadas, tal como 
se presenta en la tabla incluida dentro de la figura mencionada. 
Reverdecer reconoce que el nuevo Parque de la Rebeca hará parte de la Estructura 
Ecológica de Bogotá, conectando ambientalmente los cerros orientales con el Aeropuerto 
El Dorado y reforzando los ejes verdes en sentido perpendicular. Con esto en mente, el 
diseño se soporta sobre parámetros técnicos de manejo y gestión de las aguas lluvias. 
Adicionalmente, se siguieron las recomendaciones emitidas por el Jardín Botánico José 
Celestino Mutis de Bogotá para la elección del arbolado urbano teniendo en cuenta las 
condiciones de humedad, contaminación y suelos, por lo cual se prefirieron especies de 
bajo y mediano porte de baja intrusividad. 
El principio de reverdecer se orienta hacia otro objetivo no menos sutil, y es la de 
resignificar la imagen de los objetos devolviendo la memoria vegetal original, hoy 
endurecida. 
Como punto final se ofrecen en detalle las unidades que hacen parte del área principal en 
los tres ámbitos (Figura 3-27, Figura 3-28 y Figura 3-29) y una breve descripción de las 
intervenciones sugeridas para las unidades del área secundaria (Figura 3-30, Figura 3-31 
y Figura 3-32). Asimismo, un recuento de los tipos de contenedores utilizados (Figura 
3-33) y el estado actual frente a la propuesta (Figura 3-34, Figura 3-35 y Figura 3-36).
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Figura 3-26: Principios de la pieza urbana. Elaboración propia. 
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Figura 3-27: Unidad proyectual 1. Elaboración propia. 
El parque de la Rebeca como estrategia de diseño urbano 103 
  
 
Figura 3-28: Unidad proyectual 2. Elaboración propia. 
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Figura 3-29: Unidad proyectual 6. Elaboración propia. 
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Figura 3-30: Unidad proyectual 3. Centro Internacional. Elaboración propia. 
La propuesta para la unidad 3 consiste en proporcionar contraste cromático a la Fuente 
del Sesquicentenario y trasladar los 3 individuos arbóreos que actualmente obstaculizan 
el campo visual. Por tanto, se plantea la construcción de materas semicirculares acabadas 
con una chapa metálica pintada de rojo brillante a la altura de la cinta protectora del 
basamento. Adicionalmente, se propone trasladar el pedestal de Groot al edificio de las 
Aulas, hoy Museo Colonial, o al Observatorio Astronómico, donde una vez fue instalado. 
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Figura 3-31: Unidad proyectual 4. Museo Nacional. Elaboración propia. 
Se propone únicamente la siembra de una arborización tipo sietecueros real, amarrabollos 
o especies con floración magenta o rojo a la altura del busto para proporcionar contraste 
cromático a la escultura. Asimismo, se propone el reemplazo del edificio de entrada a la 
actual estación de Transmilenio Museo Nacional por una escalera descubierta con 
cárcamos de sumideros para el manejo de la escorrentía. 
 
El parque de la Rebeca como estrategia de diseño urbano 107 
  
 
Figura 3-32: Unidad proyectual 5. San Martín. Elaboración propia. 
Las acciones para el lugar tienen como premisa visibilizar al objeto, ya que su escala está 
sobrepasada por el contexto. Por tanto, se proponen 3 luminarias con acabado rojo 
brillante, cuyas alturas decrezcan hacia la carrera 13, una ubicada en el vértice del espacio 
y dos más a los lados del elemento, de manera que contengan y llamen la atención. 
Adicionalmente, se plantea el rediseño del espacio, reemplazando la elipse por formas 
acordes con el pedestal y resolviendo la pendiente mediante un escalonamiento.  
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Figura 3-33: Contenedores del área principal. Elaboración propia. 
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Figura 3-34: Estado actual vs propuesta. Elaboración propia. 
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Figura 3-35: Estado actual vs propuesta. Elaboración propia. 
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Figura 3-36: Estado actual vs propuesta. Elaboración propia. 
Conclusiones y recomendaciones 113 
Conclusiones y recomendaciones 
La conclusión inicial es relativa al objetivo general del trabajo que, por medio del 
concepto de parque integrador como concepto de diseño consiguió resolver el 
problema de la fragmentación de los espacios de memoria a través de dos unidades 
proyectuales interrelacionadas: la pieza urbana significativa y el recinto, tres 
estrategias: recomposición, contención y conexión y tres principios: reverdecer, 
recorrer y activar.  
En cuanto a los objetivos específicos: 
1. Se construyó una base teórica en torno al tema de los lugares de memoria en
espacios fracturados desde la disciplina del diseño urbano, describió sus
problemáticas y propuso la metodología de análisis basado en el sistema tripartito
adaptado de Lefebvre y Jodelet.
2. Se diagnosticó el sector de la Rebeca utilizando los niveles y categorías de análisis
propuestos: forma, experiencia espacial y significado, lo que permitió encontrar
potencialidades y oportunidades traducibles en términos de proyecto urbano.
3. Se aplicó el concepto de parque integrador como idea de diseño para el sector de
la Rebeca en Bogotá en el cual se aplicaron las estrategias y principios
mencionados.
La segunda conclusión es sobre los conceptos, ya que se redefinió el término lugar a 
través de la dimensión humana, que puede ser definida como el ámbito de la 
experiencia que, a partir de la percepción sensorial y el movimiento (Gehl, 2014), 
conforma y une espacios (White, 2010) y crea lugares a partir de los límites de las 
prácticas cotidianas (De Certeau, 1984; Tomadoni y Romero, 2014). Adicionalmente, 
114 Recintos de la memoria 
encontró una noción de parque acorde con las problemáticas, definiéndolo como un 
espacio integrado formal, experiencial y simbólicamente con la ciudad, que además tiene 
como misión recomponer las fracturas de los espacios de memoria, y así recuperar 
el derecho al disfrute del espacio público, la monumentalidad, la movilidad, la accesibilidad 
y la belleza (Borja y Muixí, 2000). 
La tercera conclusión se refiere al papel del diseño urbano en la solución de dicha 
problemática, ya que se comprobó que los modelos impuestos sobre la ciudad 
preexistente que no fueron concebidos desde la calidad del espacio causan efectos no 
deseados, como alejar al peatón, destruir parques, desconectar la ciudad y crear lugares 
anodinos e inhóspitos. En este sentido, el rol del diseñador implica una doble postura, por 
un lado posicionarse frente a otras corrientes de pensamiento que discurren sobre el tema 
bajo diferentes enfoques y por el otro, elaborar instrumentos teóricos, metodológicos y 
proyectuales propios. Para ello fue necesario: 
▪ Separar las capas de significado del término monumento para comprenderlo como
un producto espacial en el cual se proyectan contenidos culturales.
▪ Sumergirse en la literatura académica interdisciplinar para dar profundidad a los
contenidos teóricos, metodológicos y proyectuales propios del trabajo. Esta
indagación se nutrió con la asistencia a foros especializados y la consulta a
profesionales cuyo trabajo gravita en torno a los espacios de memoria.
▪ Definir en términos espaciales las nociones de objeto, lugar de memoria, recinto y
ámbito, entre otros, para enmarcar el tema como problema de diseño urbano.
▪ Filtrar las categorías de análisis bajo la óptica de la escala humana.
La cuarta conclusión se enfoca en las consecuencias que trae consigo un trabajo como 
el presente: 
▪ A nivel académico constituye una herramienta proyectual sui generis dedicada al
problema de las fracturas de los espacios de memoria que logra conciliar el
contenido teórico con el quehacer propio del diseñador urbano, abriendo un campo
que no había sido suficientemente explorado en el país, en beneficio del cuerpo del
conocimiento.
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▪ A nivel profesional, establece una instrumentalización propia desde la disciplina, de
vital importancia cuando se transita por temas superpuestos con las artes plásticas,
el patrimonio y la gestión cultural, ya que son éstas las que definen los enfoques
institucionales que regulan las intervenciones sobre los espacios de memoria. En
este sentido, el sistema tripartito adaptado a la dimensión humana constituye una
metodología eficaz de análisis y diagnóstico de problemas espaciales relativos a
los objetos urbanos significativos que pueden ser utilizados en los estudios de
intervención de lugares concretos, dando una respuesta integral más allá de los
enfoques basados exclusivamente en el objeto.
La quinta conclusión se refiere a las dificultades encontradas que son de tres tipos: las 
relativas a la disciplina, al tema y a la construcción personal.  
En primera instancia, el término diseño urbano, en palabras de Lang (2005), puede ser 
situado dentro del conjunto de conceptos cuyo acuerdo de significado sería contrario a su 
propia definición. El autor basa esta afirmación en la argumentación de George Orwell, 
quien en su libro Politics and the English Language, sostiene que dicha ambigüedad 
permite discurrir sobre un tópico sin llegar a consensos. Esta confusión, continúa Lang, 
complica el alcance del diseñador como uno de los profesionales encargados de consolidar 
la forma urbana y desdibuja las relaciones entre disciplinas. La ambigüedad del término, 
de acuerdo con Madanipour (1996), es debida no solo a su propia definición abierta, sino 
a su condición interdisciplinar, que conduce a una falta de claridad en sus relaciones con 
otros campos que están involucrados con la forma del espacio urbano.  
En este orden de ideas, y aceptando que el diseño urbano es una disciplina que aún no ha 
llegado a un consenso unificado, el presente trabajo final de grado es importante y 
pertinente, ya que alimenta el debate acerca de su definición en aras de proveer un marco 
conceptual que pueda servir como instrumento de elaboración de respuestas cada vez 
más acertadas en la construcción de los espacios de memoria. 
La indeterminación se complica cuando se superponen temas relacionados con las 
ciencias sociales, como evidencia la diversidad de autores y literatura consultados, 
manifestando puntos de encuentro y fronteras inciertas entre disciplinas que buscan 
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también su propia definición. Sirve como ejemplo lo expresado por Maderuelo (1990) 
cuando afirma que existen interferencias entre la arquitectura y la escultura, o por Krauss 
(2008) cuando argumenta que la escultura es lo que queda de la oposición lógica entre el 
paisaje y la arquitectura. Para superar esta dificultad, se propuso entender al objeto como 
un producto urbano al cual se le agregan contenidos de memoria, fruto de procesos 
de producción y construcción de sentidos colectivos espaciales en donde se 
deposita la identidad de una ciudad, es decir, que trasciende su condición objetual 
desligándose tanto de la escultura como de la arquitectura para formar parte de una 
dimensión urbana mayor a través del lugar. 
En relación con la temática puede decirse que ésta ha sido ampliamente explorada por 
enfoques patrimoniales o culturales, pero insuficientemente estudiada desde la disciplina 
que nos ocupa. Esta carencia dificultó y complejizó el proceso de conceptualización e 
instrumentalización con miras a la fase del proyecto, lo que redundó en idas y vueltas, 
avances y retrocesos del propio proceso del trabajo. En este punto fue fundamental la 
presencia del director quien guio el encuentro entre el contenido teórico y práctico en un 
proyecto de diseño urbano concreto. Así, lo que en un primer momento supuso un 
importante esfuerzo intelectual, posteriormente añadió riqueza y profundidad a la 
propuesta. 
Por otro lado, el origen de las dificultades personales radica en la propia formación recibida 
ya que tiene como base el patrimonio, lo que en un primer momento complejizó la toma de 
distancia necesaria para entender y dar respuesta al problema desde las herramientas y 
metodologías propias del diseño urbano. 
Finalmente se ofrecen tanto líneas proyectuales como de investigación a futuro. Dentro 
de las primeras podría probarse el parque como solución de diseño en otros lugares 
fracturados tanto de la ciudad como de Latinoamérica. Podría también dedicarse un 
monográfico a los objetos de memoria sobre ejes e intersecciones viales, por ejemplo, 
cómo resignificar mediante un proyecto a la Avenida de las Américas en Bogotá, o qué 
pasa con objetos rotos por sistemas de transporte masivo como Banderas o Los Héroes, 
o qué sucede con objetos en medio de las estaciones, como Sía, la diosa del agua.  Otro
tema podría ser cómo construir lugares para el arte público en medio de separadores 
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viales, como el Museo Vial El Dorado o cómo hacer proyecto urbano en los espacios 
residuales mediante el grafiti, más allá de la utilización indiscriminada de paredes ciegas. 
Como línea de investigación se podría ahondar en la comprensión de las escalas de los 
objetos con respecto a los tejidos urbanos, o la propuesta de rehacer tejido a partir de los 
lugares de memoria en áreas degradadas o informales. Sumado a esto, queda un campo 
apenas abierto por el presente trabajo y es el de la comprensión espacial de la colección, 
es decir, de los 559 objetos, bien sea por ejes, por tejidos o por escalas, de manera que 
sea posible deducir categorías propias y distintas a las establecidas por el decreto 190 de 
2004. 
La recomendación final es propender por la multidisciplinariedad tanto de tales proyectos 
como de investigaciones, ya que su complejidad requiere el abordaje desde distintos 
enfoques. Sería deseable hacer conocer iniciativas como la presente en las entidades del 
distrito, a través de foros especializados de participación y debate sobre la memoria 
urbana, en beneficio del conocimiento. 
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A. Anexo A: Glosario 
Bien: DRAE del latín bene. Aquello perfecto en su propio género que ofrece una utilidad y 
beneficio del cual puede cuantificarse y estimarse su valor. 
Bien inmueble: DRAE Conjunto de territorios y construcciones a los cuales se le atribuyen 
valores culturales. 
Bien mueble: DRAE Bienes que se caracterizan por su movilidad y posibilidad de 
traslación. 
Escultura: DRAE del latín sculptura. Arte de modelar, esculpir, fundir o vaciar mediante 
las técnicas propias de un escultor. 
Lugar: DRAE del latín logar. Porción de espacio, sitio o paraje que ocupa un elemento 
dentro de un espacio. 
Monumental: DRAE del latín monumentālis. Perteneciente o relativo a un monumento. 
Monumentalidad: DRAE Carácter monumental de una obra de arte. 
Monumentalismo: DRAE de monumental e –ismo. Tendencia a la utilización de grandes 
proporciones en las obras de arte y a construir monumentos como expresión de poder. 
Monumento: DRAE del latín monumentum y monere. Aquello construido en memoria y 
recuerdo de un acontecimiento. 
Memoria: DRAE del griego μνήμη mnḗmē 'memoria'. Facultad psíquica y colectiva por la 
cual se retiene, recuerda y revive el pasado. 
Mnemotecnia: (latin-dictionary.net) del griego μνήμη mnḗmē 'memoria' y –tecnia. 
Procedimiento de asociación mental para facilitar el recuerdo de algo. 
Mobilis: (http://latin-dictionary.net) del latín mobĭlis, mobilie, mobilior. Cambiable, mutable, 
movible. 
Obra: DRAE del latín opĕra. Cosa hecha o producida por un agente. 
Patrimonio: DRAE del latín patrimonium. Conjunto de bienes y derechos propios 
adquiridos o heredados por una sociedad a los cuales se le atribuyen valores. 
120 Recintos de la memoria 
Patrimonium: (etimologias.dechile.net) del latín pater y –monium. Conjunto de objetos, 
actos o situaciones rituales jurídicas provenientes del jefe de familia. 
Patrimonio inmueble: IDPC. Comprende sectores urbanos, conjuntos de inmuebles en 
espacio público y construcciones de arquitectura habitacional, institucional, comercial, 
industrial, militar, religiosa, para el transporte y obras de ingeniería que dan cuenta de una 
fisonomía, características y valores distintivos y representativos para una comunidad. 
Patrimonio mueble: IDPC. Aquel que podría ser trasladado de un lugar a otro y 
comprende colecciones u objetos de carácter arqueológico, etnográfico, artístico, utilitario, 
documental, científico, utilitario y monumentos en espacio público. 
Señal: DRAE del latín signale 'signo', 'señal', y este del latín signālis 'que sirve de signo o 
señal'. a) Hito o mojón que se pone para marcar un límite o una distancia b) Distintivo o 
marca c) Vestigio que queda de algo, por donde se viene en conocimiento de ello. 
Significado: DRAE de significar. a) Sentido de una palabra o de una frase, b) 
Representación mental. 
Significar: DRAE del latín significāre. Expresar o representar un concepto. 
Signo: DRAE del latín signum. a) Objeto, fenómeno o acción material que, por naturaleza 
o convención, representa o sustituye a otro, b) Señal o figura que se emplea en la escritura.
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